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DOS  PALABRAS 


Si,  á  pesar  de  no  haber  sido  coronadas  con 
el  mayor  éxito  las  primeras  tentativas  del  señor 
Berns,  para  formar  una  compañía  que  realiza- 
ra el  proyecto  que  ha  concebido  de  volver,  á  la 
luz  del  día,  parte  de  las  riquísimas  y  valiosísi- 
mas obras  de  arte  que  ántes  de  400  años  ador- 
naban los  templos  y  edificios  públicos  y  reales  de 
la  metrópoli  del  Imperio  Incásico,  á  la  vez  que 
ingentes  cantidades  de  metales  preciosos,  cuya 
existencia  en  aquella  época  nos  recuerda  la  his- 
toria y  que,  según  sus  indicios  y  los  de  la  tra- 
dición, han  escapado  á  la  rapacidad  de  los  con- 
quistadores; 

Sí,  á  pesar  de  haber  fallido  las  muchas 
expediciones  más  ó  menos  mal  equipadas,  es- 
casas de  víveres  y  elementos  necesarios  de 
toda  clase  é  insuficientemente  provistas  de  los 
datos  precisos  para  garantizar  el  buen  éxito  de 
semejante  empresa,  ó  que  por  la  impericia  y 
poca  idoneidad  de  la  gente  que  las  componía 
para  llevar  á  feliz  término,  expediciones  de  es- 
ta naturaleza  en  un  país  á  cuyos  habitantes  no 
supieron  hacerse  simpáticas,  y  cuya  hostilidad, 


invitaron  por  sus  actos  y  comportamiento  poco 
convenientes,  ó  que  por  la  muerte  repentina 
de  sus  jefes  ni  aún  llegaron  á  salir  de  Lima; 

Sí,  á  pesar  del  argumento,  que  algunas  per- 
sonas urgen,  de  que  si  tales  riquezas  existiesen 
en  el  tiempo  de  la  conquista,  los  españoles  ha- 
brían sabido  apoderarse  de  ellas  y  que  segura- 
mente nada  han  dejado  que  valga  la  pena  ha- 
cer algún  sacrificio  para  buscarlo,  lo  que  noso- 
tros conceptuamos  un  argumento  débilísimo,  si 
tenemos  en  vista  la  topografía  y  naturaleza  de 
aquellas  comarcas,  junto  con  la  gran  facilidad 
que  poseían  los  naturales  del  Perú  para  llevar 
y  colocar  en  lugares  relativamente  lejanos  pie- 
dras colosales  y  otros  objetos  cuyo  volúmen  y 
peso  asombrosos  necesitarían,  aún  en  nuestra 
época  de  adelanto,  las  más  portentosas  inven- 
ciones en  maquinaria  que  el  genio  moderno  ha 
inventado  para  realizar  los  mismos  fines,  y  que 
estos  medios,  de  ejecución  fácil  para  ellos,  les 
daba  á  un  momento  dado  la  posibilidad  de  poner 
á  salvo  sus  inmensas  riquesas  en  lugares  cuasi 
inaccesibles,  fuera  del  alcance  y  vista  del  puña- 
do de  Españoles  que  después  del  enjuiciamien- 
to y  subsecuente  ajusticiamiento  de  Atahualpa 
se  pusieron  en  marcha  sobre  el  Cuzco; 

Sí,  apesar  de  los  muchos  obstáculos  y  dificul- 
tades con  que  se  quiere  amedrantarnos,  en  forma 
de  serpientes,  fieras  y  gentes  más  ó  menos  sal- 
vajes y  fanáticas,  que,  como  se  nos  dice,  nos 
cerrarán  el  camino  é  imposibilitarán  el  buen 
éxito  He  la  expedición; 

Sí,  á  pesar  de  la  desaprobación,  más  ó  menos 
justificada,  de  muchas  personas  de  las  prime- 


ras  disposiciones  y  arreglos  hechos  por  Berns 
para  facilitar  la  realización  de  sus  proyectos, 
que  no  están  aún  aprobados  por  nosotros; 

Sí,  á  pesar  de  que  el  proyecto  Berns  ha  sido 
llamado  por  algunas  personas,  no  tal  vez  siem- 
pre con  miras  enteramente  desinteresadas,  un 
proyecto  de  loco — nos  asociamos  y  unimos  con 
él,  firmes  en  el  propósito  de  realizarlo,  es  pues 
porque  nosotros,  habiendo  estudiado  el  asunto 
en  general  y  especialmente  los  planes,  mapas  y 
dibujos  y  oído  con  imparcialidad  y  sin  preven- 
ción las  explicaciones  que  nos  ha  dado,  nos  he- 
mos convencido  de  las  grandes  probabilidades, 
diremos  la  cuasi  seguridad  que  existe  que  Berns 
realmente  ha  descubierto  los  sitios  de  varios 
entierros  de  primera  importancia  y  encontra- 
do la  pista  que  nos  conducirá  al  descubrimien- 
to de  varios  más.  Nos  alienta  á  persistir  en 
nuestra  resolución,  nuestra  fé  en  la  Historia  y 
en  las  tradiciones  que,  por  exageradas  que  sean 
nunca  pueden  ser  equivocadas  del  todo;  tene- 
mos fé  en  que  las  riquezas  existían;  y  como,  se- 
ofún  la  misma  historia,  han  sido  extraídas  del 
país,  sólo  en  pequeña  parte,  creemos  que  de- 
ben estar  todavía  en  gran  parte  en  él;  compren- 
demos perfectamente  los  motivos  que  urgían  á 
los  entonces  oprimidos  habitantes  del  Perú  á 
esparcir  la  voz  ó  rumor,  que  en  la  época  de  la 
conquista  se  hizo  correr,  que  dichas  riquezas 
fueron  arrojadas  á  los  lagos  y  ríos,  lo  que  sin 
duda,  hasta  cierto  punto,  no  es  inexacto;  pues 
convenía  para  la  conservación  de  la  parte  prin- 
cipal, sacrificar  una  menor  y  hacer  creer  á  los 
ávidos  é  intrépidos  desoladores  de  las  hogares 


de  los  naturales  del  Perú  que  todo  había  desa- 
parecido; y  comprendemos  perfectamente  bien 
el  porqué  hasta  hoy  día  estas  reliquias  de  la 
antigüedad  peruana  no  han  vuelto  á  regalar  la 
vista  humana. 

Satisfechos  de  tener  en  nuestro  poder  la  lla- 
ve que  nos  conducirá  al  descubrimiento  de  una 
parte  importante  de  dichas  riquezas;  satisfechos 
que,  con  el  auxilio  de  los  medios  que  la  cien- 
cia moderna  pone  á  nuestra  disposición,  y  las 
facilidades  extraordinarias  que  nuestra  larga  re- 
sidencia en  el  país  y  la  experiencia  y  conoci- 
mientos en  él  adquiridos,  nos  dan,  además  de  las 
facilidades  que  generosamente  nos  ofrece  el 
Supremo  Gobierno,  garantizarán  el  éxito  de 
nuestra  empresa  y  tenemos  el  convencimiento 
deque  nuestra  expedición  no  ha  de  fracasar,  ni 
por  la  falta  de  elementos,  ni  de  conocimientos, 
ni  de  pericia,  ni  de  las  aptitudes  precisas  para 
vencer  cuantos  obtáculos  se  nos  presenten; — 
por  lo  contrario,  esperamos  que  el  resultado 
que  dará,  animará  á  otros  para  que  acometan 
semejantes  empresas,  puesto  que  el  sitio  de 
nuestras  proyectadas  operaciones  no  es  el  úni- 
co en  el  Perú,  ni  aún  en  el  departamento  del 
Cuzco,  en  donde  se  hallan  reliquias  valiosas  de 
la  antigüedad  peruana,  pues  es  sabido  que  en 
la  misma  ciudad  del  Cuzco,  y  en  otras  provin- 
cias, existen  objetos  de  gran  valor  escondidos, 
del  tiempo  de  los  Incas. 

A  los  que  nos  crean  utopistas,  les  diremos 
que  también  lo  eran  Colón,  Galileo,  Fultón  y 
otros  muchos,  hasta  que  por  la  realización  de 
sus  ideas  ganaron  en  las  páginas  de  la  historia 
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de  los  progresos  humanos,  sitios  dominantes 
que  lucirán  en  todo  tiempo.  —  No  por  hacer  pre- 
sente esto,  hay  que  suponer  que  nosotros  sea- 
mos tan  presumidos  de  ir  hasta  el  punto  de 
atrevernos  á  hacer  una  comparación  entre  no- 
sotros y  génios  de  tanta  trascendencia,  sino 
simplemente,  que  deseamos  que  se  tenga  pre- 
sente el  inconveniente  que  puede  haber  en  em- 
plear demasiado  ligeramente  el  término  «loco», 
que  puede  redundar  en  la  ridicularización  de 
uno  mismo  y  el  cual  como  lo  sabemos,  algunos 
egoístas  de  mala  ley,  en  favor  de  sus  fines  ne- 
fandos, se  han  permitido  aplicar  al  proyecto  de 
esta  empresa. 

Por  lo  demás,  tenemos  el  placer  y  satisfac- 
ción de  anunciar,  que  nuestra  empresa,  por  la 
excelente  acogida  de  que  goza  de  parte  de  mu- 
chísimas personas,  tanto  peruanas  como  extran- 
geras,  anticuarios  distinguidos  y  otras  personas 
de  ilustración,  está  en  el  mejor  camino  de  mar- 
cha y  dará  dentro  de  un  término  muy  corto,  re- 
sultados muy  halagüeños. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  un  estu- 
dio de  las  páginas  que  siguen  sin  olvidarse  de 
la  biografía  del  señor  Berní  y  tenemos  la  espe- 
ranza que  la  primera  expedición  al  Cuzco  sal- 
drá mucho  ántes  del  término  estipulado  en  los 
Estatutos. 


Tomás  ANTONY, 

Juan  B.  PERRY. 


t 


cuzco. 

(De  «El  Comercio»,  de  Urna,  1?  de  Octubre  de  1887.) 

Correspondencia  del  Cuzco. 

«  El  último  correo  ha  sido  portador  de  una 
gran  nueva. 

«  Por  carta  llegada  de  la  Capital,  comunican 
que  pronto  se  hallará  entre  nosotros  don  Au- 
gusto R.  Berns. — Este  recomendable  caballero, 
de  nacionalidad  alemana,  é  ingeniero,  ha  doce 
años  que  viene  haciendo  un  estudio  concienzu- 
do del  punto  á  donde  se  hallan  los  tesoros  in- 
cásicos. Hoy  después  de  presentarse  al  Supre- 
mo Gobierno  para  emprender  sus  trabajos,  pre- 
via licencia  que  ha  obtenido,  se  dirije  á  esta. 

Preparémonos  á  recibir  al  camepón  y  á  auxi- 
liarle con  brazos  y  capitales  para  llevar  adelan- 
te una  obra  colosal  que  hará  renacer  este  des- 
graciado Departamento;  y  debemos  auxiliarlo 
porque  según  sabemos,  en  Lima  se  han  toma- 
do algunas  acciones  para  la  empresa  Berns. 


IR  ACAS  DEL  IXCA. 


(De  «El  Nacional»  de  Lima,  22  de  Obtubre  de  1887.) 

El  célebre  autor  de  los  «Cefibatarios»,  leyen- 
do un  dia  la  descripción  de  como  la  manera  ru- 
dimentaria que  empleaban  los  antiguos  roma- 
nos en  el  beneficio  de  los  metales  dejaba  gran 
residuo  de  plata  en  los  desmontes,  imaginó 
trasladarse  á  una  de  las  islas  del  Mediterráneo 
para  beneficiar  por  el  sistema  moderno  los  mu- 
chos que  allí  existían. 

No  estaba  escrito  que  Balzac  hiciera  fortuna 
por  la  explotación  de  otro  venero,  que  el  de  su 
rica  inventiva. 

El  novelista,  para  facilitar  su  proyecto,  lo  co- 
municó confidencialmente  á  un  capitán  de  bu 
que  con  cuya  cooperación  contaba  para  reali- 
zarlo. 

Una  vez  el  capitán  en  posesión  de  la  valiosa 
idea  de  Balzac,  se  fué  como  el  agua  de  la  ace- 
.  quia  á  la  isla  consabida. 

Estableció  el  trabajo  del  beneficio  de  las  es- 
corias metalúrgicas,  con  el  éxito  mas  sorpren- 
dente y  sacó  una  inmensa  fortuna. 

Esta  anedocta  se  nos  ha  venido  á  la  memo- 
ria con  motivo  de  las  célebres  Huacas  del  Inca 
en  el  departamento  del  Cuzco,  que  han  preo- 


cupado  algo  la  atención  pública  en  los  últimos 
días. 

Las  riquezas  ocultas  mas  que  por  la  tierra 
por  los  siglos  del  olvido  que  han  trascurrido, 
necesitaban  una  inspiración  para  llegar  á  ser 
sospechadas  y  pensar  en  devolverlas  á  la  luz 
del  día. 

El  señor  Berns,  ingeniero  bastante  ilustrado, 
recibió  con  interés  los  informes  que  en  el  Sur 
le  dieron  respecto  de  las  indicadas  huacas,  y 
recordando  que  Prescott  registra  en  la  Historia 
del  Perú  el  episodio  de  una  matanza  inexplica- 
ble, en  la  que  los  indios  fueron  parte  pasiva  é 
indolente,  limitándose  á  cerrar  con  sus  cuerpos 
la  entrada  de  uno  de  aquellos  valles,  formando 
una  muralla  humana  de  millares  de  hombres, 
sin  oponer  resistencia,  hasta  que  sorprendidos 
los  españoles  de  lo  extraordinario  de  esa  reso- 
lución los  dejaron  en  paz,  ha  concluido  por 
creer  que  íue  aquel  el  momento  en  que  los  an- 
tiguos peruanos  trasladaban  á  esas  regiones  los 
despojos  sagrados  de  sus  reyes,  con  todo  el 
boato  de  sus  reales  é  incalculables  riquezas. 

Dominado  de  esta  idea  se  esforzó  por  descu- 
brir el  lugar  donde  se  realizara  la  traslación. 

Dé  las  investigaciones  resulta  que  es  un  he- 
cho mas  que  probable,  según  la  tradición  y  el 
testimonio  de  personas  que  han  alcanzado  ha- 
llar la  pista,  que  existen  en  las  construcciones 
ó  Huacas  incásicas,  grandes  depósitos  de  obje- 
tos valiosos  y  arqueológicos,  que  escaparon  á 
las  ávidas  investigaciones  de  los* conquistadores 
del  Perú. 

Estas  Huacas  son  de  construcción  distinta  y 


muy  posterior  á  la  de  la  costa,  como  la  de  Lu- 
rin  y  Trujillo,  destruidas  por  las  excavaciones 
que  se  hicieron  en  ellas  desde  hace  cerca  de 
cuatro  siglos. 

Las  del  Cuzco  han  sido  construidas  bajo 
otras  condiciones,  y  según  todas  las  aparien- 
cias, para  eludir  á  la  rapacidad  de  los  invasores 
del  Imperio  Peruano  los  tesoros  de  sus  mo- 
narcas. 

Las  numerosas  obras  de  arte,  labradas  de  los 
metales  preciosos  extraidos  de  esos  filones,  cu- 
yas boca-minas  existen  aún,  asi  como  los  talle- 
res y  fundiciones  en  que  fueron  labradas,  cuyos 
vestigios  se  ostentan  todavía  sorprendentes,  no 
hay  tradición  de  que  fueran  extraídas. 

Esos  tesoros  no  podían  menos  de  ser  depo- 
sitados en  el  terreno  mas  salvaje,  mas  abrupto 
y  mas  infranqueable  que  descubriese  en  el  ter- 
ritorio la  cavilosa  desconfianza  de  los  naturales, 
para  oponer  el  baluarte  de  la  naturaleza  á  la 
diligencia  española. 

Vanos  fueron  los  esfuerzos  de  los  primeros 
ocupates  del  Perú  para  llegar  hasta  ellos;  é  ig- 
norados habrían  permanecido  si  en  el  trascurso 
de  los  siglos,  la  acción  automática  del  tiempo 
no  hubiese  descubierto  por  trechos  las  veredas 
que  hicieron  accesibles  aquellos  lugares  en  otro 
tiempo. 

Debiendo  estos  atravesar  cordilleras  y  altos 
nevados  para  descenderá  quebradas  profundas 
á  sus  piés,  cubiertos  de  vejetación  tropical  que 
florece  en  estado  salvaje,  formando  tupidos 
bosques,  no  es  estraño  que  hubiesen  fracasado 
las  expediciones  emprendidas,  sin  los  prepara- 
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tivos  que  demanda  una  empresa  árdua  y  arries- 
gada. 

En  el  término  de  50  años  mas  ó  menos  se 
han  intentado  pues,  en  vano,  espediciones  par- 
ciales por  los  vecinos  del  valle  de  Santa  Ana 
sin  resultado  favorable. 

Alguien  acompañado  de  20  indios  consiguió 
hacer  se  nos  asegura,  la  ruda  travesía,  llevando 
víveres  en  hombros;  y  según  relaciones  bastan- 
te verídicas,  después  de  muchos  esfuerzos  y  su- 
frimientos, llegó  hasta  un  pueblo  muy  especial 
con  casas  y  construcciones  semejantes  á  las  de 
los  antiguos  palacios  del  Cuzco,  con  las  puertas 
tapiadas  por  grandes  peñascos,  de  manera  que 
fue  imposible  á  hombres  agotados  de  fatiga,  es- 
casos de  víveres  sin  herramientas  y  con  la  ame- 
naza de  una  travesía  de  tres  dias  de  despobla- 
do, para  encontrar  á  su  regreso  auxilios  huma- 
nos, intentar  siquiera  removerlos. 

Como  era  natural,  el  espedicionario  quizo  re- 
gresar al  punto  donde  habia  encontrado  tan 
singular  hallazgo,  pero  no  encontró  en  el  Cuz- 
co hombre  que  se  prestara  á  compartir  con  él 
nuevamente  de  las  fatigas  padecidas  en  la  pri- 
mera espedicion. 

Mas  tarde  formó  una  sociedad  para  hacer 
posible  su  empresa,  pero  en  un  viaje  á  Lima 
fué  sorprendido  por  la  muerte. 

Desde  entonces  muchos  otros  extrangeros, 
lo  mismo  que  vecinos  del  Cuzco,  han  intentado 
expediciones  sobre  este  misterioso  pueblo  y  la 
Sociedad  Geográfica  de  Londres  envió  hace  10 
años  al  naturalista  Westely. 

Westely  sólo  llegó  á  encontrar  unos  vesti- 


l;;')S  de  ios  talleres  y  hornos  de  fundición  de 
los  incas  en  las  quebradas  vecinas,  sin  acertar 
con  la  principal. 

Ha  tocado  pues  al  señor  Berns  fijar  definiti- 
vamente, según  él,  la  posición  geográfica  del  si- 
tio donde  estos  existen;  y  como  es  natural  su- 
poner, conteniendo  parte  considerable  de  los 
tesoros  incásicos  librados  del  saqueo  de  los  pri- 
meros conquistadores. 

El  señor  Berns  ha  tenido  á  su  favor  para  ha- 
cer este  valioso  descubrimiento  muy  propicias 
condiciones. 

Fué  al  Cuzco  como  uno  de  los  ingenieros 
para  la  construción  de  los  ferrocarriles  del  Sur 
y  poco  tiempo  después  tomóla  dirección  de  los 
caminos  á  Santa  Ana,  Lares  y  Paucartambo. 

Creyéndose  pues  en  capacidad  de  resolver 
el  problema  ha  intentado  en  diversas  ocasiones 
formar  una  compañía  para  la  explotación  de  las 
Huacas  del  Inca. 

N.o  ha  sido  feliz  en  sus  tentativas  y  la  última 
orgauización  en  esta  capital  ha  fracasado. 

Hé  aquí  todo  lo  que  al  particular  sabemos  y 
de  lo  que  damos  cuenta  á  los  curiosos  que  nos 
han  interrogado  sobre  el  particular. 

ZANIUIZKY. 


HUACAS  DEL  INCA. 


Que  existen  en  las  i  i  mediaciones  del  Cuzco 
riquezas,  puestas  á  salvo  de  la  codicia  de  los 
conquistadores,  por  el  natural  encono  y  supers- 
ticioso celo  religioso  de  los  indios,  en  la  época 
de  la  conquista,  es  un  hecho  no  sujeto  á  dudas. 

lira  aquella  populosa  ciudad,  más  que  la  ca- 
pital política  del  gran  Imperio  incásico,  su  me- 
trópoli religiosa.  Origen  de  la  civilización  pe- 
ruana y  residencia  de  los  hijos  del  Sol,  repre- 
sentaba bajo  el  cetro.de  estos,  el  papel  de  la 
Meca  para  el  fanatismo  de  los  Orientales. — Co- 
mo lo  hace  notar  Prescott,  al  ocuparse  de  ese 
asunto  en  su  Historia  de  la  Conquista  del  Pe- 
rú, la  abundancia  de  oro  y  plata  que  encierran 
las  montañas  de  este  país  es  verdaderamente 
increíble.  Los  naturales  entendían  bastante  bien 
el  arte  de  explotar  las  minas,  pasando  todo  el 
metal  por  manos  del  manarca  para  su  uso  es- 
clusivo,  ya  fuese  de  utilidad,  ya  de  adorno.  De 
allí  la  aglomeración,  que  á  primera  vista  pare- 
ce fabulosa,  de  riquezas  en  aquella  capital. 

El  recuerdo  de  lo  que  la  historia  consigna  á 
ese  respecto  se  hace  necesario,  para  comprobar 
lo  fundado  de  las  esperanzas  que  ha  dado  orí- 
?  \-  8 
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gen  á  que  el  que  suscribe  forme,  bajo  la  garan- 
tía de  un  decreto  expreso  del  Supremo  Gobier- 
no, la  sociedad  que,  con  el  nombre  de  Campa- 
nía  anónima  exploradora  Huacas  dll  Inca,  se 
propone  explotar  aquellas  riquezas,  por  tantos 
siglos  escondidas. 

La  mencionada  Historia  de  Prescott,  en  la 
que  se  recopila  las  relaciones  de  Ondegardo  y 
de  Sarmiento,  á  la  vez  que  las  de  Garcilaso, 
Cieza  de  León,  Pedro  Pizarro,  Montesinos, 
Acosta  y  otros  cronistas,  dá  por  sí  sola  bastan- 
te luz  sobre  el  particular. 

Con  el  doble  fin  de  calmar  la  recelosa  impa- 
ciencia de  los  españoles,  probándoles  que  po- 
día reunir  fácilmente  el  enorme  rescate  que  les 
tenia  ofrecido,  y  de  apresurar  el  envió  de  esos 
tesoros,  Atahualpa,  cautivo  en  Cajamarca,  pro- 
puso á  Francisco  Pizarro  despachar  al  Cuzco  á 
tres  soldados  españoles.  Aceptada  su  idea,  par- 
tieron estos  inmediatamente,  provistos  de  sal- 
vo conductos  dados  por  el  Inca.  Realizado  su 
viaje,  trajeron  á  su  regreso  noticias  de  esa  ca- 
pital, que  confirmaban  cuanto  Pizarro  había  oído 
acerca  de  la  riqueza  de  aquella  gran  ciudad. 

Habían  visto  el  gran  templo  del  Sol  que  es- 
taba «completamente  cubierto  de  planchas  de 
oro,»  de  las  cuales  extrajeron  y  llevaron  consi- 
go setecientas,  de  tres  y  cuatro  palmos  de  lar- 
go, aumentando  con  ellas  en  doscientas  cargas 
cíe  palanquín,  conducida  cada  una  por  cuatro 
hombres,  los  tesoros  que  ya  había  entregado 
Atahualpa.  La  «comiza  de  oro  puro»  que  ro- 
deaba todo  el  edificio  no  pudo  ser  arrancada, 
por  hallarse  fuertemente  adherida  á  la  piedra 
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de  que  los  muros  estaban  formados;  y  aunque 
vieron  los  cadáveres  embalsamados  de  todos  los 
Incas,  sentados  cada  uno  en  su  silla  de  oro,  y 
cubiertos  de  vestiduras  llenas  de  adornos  y  pe- 
drerías, y  las  estatuas  en  plata  y  del  tamaño  na- 
tural de  sus  principales  coyas,  tuvieron  que  res- 
petarlas. En  la  ciudad  vieron  también  muchos 
otros  edificios,  que  contenían  objetos  inestima- 
bles; pues,  como  lo  refieren  Acosta  y  Garcilaso, 
toda  la  riqueza  que  poseía  cada  monarca  pe- 
ruano era  la  acumulada  por  él  mismo  parasí, 
sin  deber  nada  á  la  herencia  de  sus  predeceso- 
res. Cuando  moria  un  Inca  se  abandonaban  sus 
palacios.  Todos  sus  tesoros,  con  excepción  de 
los  que  se  aplicaban  á  su  entierro,  sus  muebles 
y  sus  vestidos  quedaban  como  él  los  dejaba,  y 
sus  numerosas  residencias  se  cerraban  para 
siempre.  El  nuevo  soberano  tenía  que  proveer- 
se de  nuevos  objetos  para  sostener  el  lujo  de 
su  posición. 

La  razón  en  que  esta  costumbre  se  fundaba, 
era  la  creencia  popular  de  que  el  alma  del  mo- 
narca difunto  tenía  que  volver,  después  de  al- 
gún tiempo,  á  animar  de  nuevo  su  cuerpo  en 
la  tierra,  y  deseaban  que  encontrara  todas  las 
cosas  en  el  mismo  estado  en  que  las  había  de- 
jado (Acosta,  lib.  VI,  capítulo  XII  —  Garcilaso, 
Com.  real,  parte  I.  lib.  VI,  capítulo  IV.) 

Uno  de  los  palacios  pertenecientes  á  cada  so- 
berano difunto,  se  conservaba  abierto  y  ocupa- 
do por  su  guardia  y  servidumbre,  con  toda  la 
pompa  corresrondiente  á  la  dignidad  real.  En 
ciertas  festividades,  se  sacaban  con  gran  cere- 
monia los  cuerpos  respetados  de  esos  monar- 
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cas,  á  la  plaza  mayor  de  la  capital.  Los  capita- 
nes de  las  guardias  de  los  respectivas  Incas, 
invitaban  á  los  diferentes  nobles  y  oficiales  de 
la  corte;  y  se  daban  convites  en  nombre  de  sus 
amos,  en  los  que  se  desplegaba  toda  la  profusa 
magnificencia  de  sus  tesoros;  y  según  relata  un 
antiguo  cronista,  ninguna  ciudad  del  mundo 
vió  jamas  tal  acumulación  de  plata,  oro  y  alha- 
jas, como  la  que  se  veía  en  la  gran  plaza  del 
Cuzco  en  aquellas  ocasiones,  «Tenemos  por 
muy  cierto»,  dice  textualmente  Sarmiento  en 
su  relación  M.  S.  cap.  XXVII,  «que  ni  en  Jeru- 
«  salen,  Roma,  ni  en  Persia,  ni  en  ninguna  par- 
re te  del  mundo,  por  ninguna  república  ni  rey, 
«  se  juntaba  en  un  lugar  tanta  riqueza  de  meta- 
«  les  de  oro  y  plata  y  pedrería,  como  en  esta 
«  plaza  del  Cuzco,  cuando  estas  fiestas  y  otras 
«  semejantes  se  hacían.» 

Para  admitir  que  esa  aserción  no  debe  haber 
sido  exagerada,  hay  que  recordar  lo  extraordi- 
nario que  era  el  lujo  de  los  Incas.  En  su  resi- 
dencia favorita  de  Yucay,  por  ejemplo,  á  cua- 
tro leguas  de  distancia  de  la  Capital,  disfruta- 
ban de  las  delicias  del  baño,  surtido  por  corrien- 
tes de  agua  cristalina,  que  pasaban  por  con- 
ductos subterráneos  de  plata,  y  caían  en  baña- 
deras  de  oro.  Tanto  el  servicio  de  la  casa  del 
rey,  dice  Garcilaso  (Com.  Real,  parte  i*lib.  VI, 
cap  I,)  así  de  cántaros  para  sus  bebidas,  como 
de  cocina,  todo  era  de  oro  y  plata,  y  esto  nó  en 
un  lugar  ni  en  una  parte  lo  tenían,  sino  en  mu- 
chas. La  ropa  de  sus  lechos,  añade  el  mismo 
historiador,  era  compuesta  de  mantas  y  fraza- 
das de  lana  de  vicuña,  tan  fina  y  tan  regalada 
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que,  entre  oirás  cosas  preciosas  de  aquellas 
tierras,  se  las  ha  traído  para  el  lecho  del  rey 
don  Felipe  II.  Los  espaciosos  jardines  estaban 
cubiertos  de  numerosas  variedades  de  plantas 
y  llores,  mientras  que  á  su  lado  había  otros 
jardines  de  una  especie  mas  extraordinaria,  en 
que  brillaban  las  diferentes  formas  de  vida  vege- 
tal, diestramente  ejecutadas  en  plata  y  oro.  En- 
tre ellos  se  recuerda  especialmente  el  maíz,  el 
mas  hermoso  de  los  erra  nos  de  América,  v  se 
habla  del  trabajo  admirable  en  que  las  mazor- 
cas de  oro  se  descubrían  en  parte,  en  medio 
de  las  anchas  hojas  de  plata  y  del  lijero  pena- 
cho del  mismo  meted,  que  flotaba  graciosamen- 
te en  su  cúspide. 

Cieza  de  León  habla  de  una  mezcla  com- 
puesta, en  parte  de  oro  líquido,  que  se  usaba 
en  los  edificios  reales  de  Tambo,  valle  que  es- 
taba cerca  de  Yucay. 

En  cuanto  al  templo  del  Sol.  de  que  más 
arriba  he  hablado,  su  decripción  por  Prescott, 
basada  estrictamente  en  la  relación  de  varios 
cronistas  de  la  Conquista,  dá  una  idea  de  su 
riqueza. 

Dice  as;: 

«  Sin  embargo  el  más  célebre  de  los  templos 
peruanos,  el  orgullo  de  la  capital,  la  maravilla 
del  Imperio,  estaba  en  el  Cuzco;  y  éste,  gracias 
á  la  munificencia  de  los  soberanos  sucesores, 
se  había  enriquecido  tanto,  que  se  le  daba  el 
nombre  de  Corí  candía  ó  lugar  de  oro. 

«  Consistía  en  un  edificio  principal  y  varias 
capillas  y  edificios  interiores  que  cubrían  una 
grande  extensión  de  terreno  en  el  corazón  de 
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la  ciudad,  rodeados  completamente  por  un  mu- 
ro, que,  lo  mismo  que  los  edificios,  era  todo  de 
piedra.  La  fábrica  era  así  mismo  de  piedra,  de 
la  clase  que  hemos  descrito  al  hablar  de  otros 
edificios  públicos  del  país,  y  estaba  tan  bien  edi- 
ficado que  un  español  (Sarmiento)  que  lo  vió 
en  toda  su  gloria,  nos  asegura  que  sólo  podía 
recordar  dos  edificios  de  España  que  se  pudie- 
ran comparar  con  él,  en  lo  que  hace  á  la  ejecu- 
ción, en  la  que  no  entraba  tierra  ni  cal. 

((  Lo  interior  del  templo,  »  añade  Prescott, 
«  éralo  más  lindo  de  admiración.  P2ra  mate- 
rialmente una  mina  de  oro;  y  después  de  esta- 
siarse  en  la  descripción  de  sus  compartimentos, 
entre  los  que,  el  principal  con  tenia  la  imagen 
del  Sol,  que  consistía  en  una  cara  humana  ro 
deada  de  innumerables  rayos  de  luz,  que  ema- 
naban de  ella  por  todas  partes,  á  manera  que 
suele  personificarse  ese  mismo  astro  entre  no- 
sotros; estando  grabada  esa  figura  en  una  plan- 
cha de  oro  macizo,  de  enormes  dimenciones, 
profusamente  salpicada  de  esmeraldas  y  otras 
piedras  preciosas;  hallándose  otros  dedicados  á 
la  Luna,  á  las  estrellas,  al  rayo  y  al  arco-iris, 
miéntras  que  en  los  demás  residían  los  sacer- 
dotes que  oficiaban-  en  el  templo,  y  que  eran 
tan  numerosos  que  no  bajaban  de  cuatro  mil, 
añade: 

((  Todos  los  vasos,  adornos  y  utensilios,  de 
cualquier  clase  que  fuesen,  que  servían  para 
usos  religiosos,  eran  de  oro  y  plata.  Doce  va- 
sos inmensos  de  plata,  cuadrados,  tan  altos  co- 
mo una  larga  pica,  ó  de  tanto  diámetro  que  dos 
hombres  noalcansaban  á  rodearlos  con  sus  bra- 
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/os,  estaban  colocados  en  el  suelo  en  la  gran 
nave,  Henos  de  granos  de  maíz,  dedicados  á  la 
]  )¡yinidad.  » 

Los  incensarios  para  los  perfumes,  las  fuen- 
tes que  contenían  el  agua  para  los  sacrificios,  y 
la  cañería  subterránea  por  donde  se  llevaba  es- 
ta á  los  edificios,  el  depósito  que  la  contenía,  y 
hasta  los  instrumentos  de  agricultura  que  se 
usaban  en  los  jardines  del  templo,  todo  se  com- 
ponía de  los  mismos  materiales  riquísimos.  Los 
jardines,  así  como  los  pertenecientes  á  los  pa- 
lacios reales  de  que  ya  se  ha  hablado,  conte- 
nían muchos  adornes  de  oro  y  plata,  y  varias 
imitaciones  del  reino  vegetal.  También  había 
allí  animales  ejecutados  por  el  mismo  estilo,  y 
entre  ellos  el  más  notable  era  la  llama  con  su 
vellón  dorado. 

A  ese  respecto  el  indicado  cronista  Sarmien- 
to en  su  relación  M.  S.  capítulo  XXIV,  dice 
textualmente:  «  Tenían  un  jardín,  en  que  los 
terrones  eran  pedazos  de  oro  fino,  y  estaba  arti- 
ficiosamente sembrados  de  maizales,  los  cuales 
eran  de  oro,  así  las  cañas  de  ellos  como  las  ho 
¡as  y  mazorcas,  y  estaban  tan  bien  plantados 
que,  aunque  hiciesen  récios  vientos,  no  se  arran. 
caban  Con  todo  esto  tenían  más  de  veinte 
ovejas  de  la  tierra  (llamas)  con  sus  corderos,  y 
los  pastores  con  sus  hondas  y  cayados  que  las 
guardaban,  hechos  de  este  metal.  Había  mucha 
cantidad  de  tinajas  de  oro  y  de  plata  y  de  es- 
meraldas varias  ollas  y  todo  género  de  vasijas, 
todo  de  oro  fino.  En  fin,  era  uno  de  los  ricos 
templos  que  hubo  en  el  mundo.  » 

Además  del  gran  templo   del  Sol,  existían 
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muchos  inferloresy  casas  religiosas  en  la  capi- 
tal del  Perú  y  en  sus  alrededores,  hasta  el  nú- 
mero, según  se  afirmaba,  de  trescientos  ó  cua- 
trocientos edificios;  porque  el  Cuzco  era  un  lu- 
gar sagrado  que  se  veneraba  como  residencia 
no  solamente  de  los  Incas,  sino  de  todas  las 
deidades  que  adoraban  las  vanadas  y  heterogé- 
neas naciones  del  Imperio.  Sus  casas  del  Sol, 
como  llamaban  á  esos  templos,  eran  el  depósito 
común  á  donde  iban  á  confluir  tocias  las  co- 
rrientes de  beneficencia  pública  y  particular  del 
Imperio.  Era  la  ciudad  querida  del  Sol,  donde 
se  conservaba  en  todo  su  esplendor  el  culto  del 
gran  luminar;  donde,  según  un  cronista  anti- 
guo, no  habia  fuente,  camino,  ni  muralla,  que  no 
encerrase  algún  sagrado  misterio;  y  desgracia- 
do del  indio  noble  que,  en  alguna  época  de  su 
vida,  no  hubiera  hecho  su  peregrinación  á  la 
Meca  del  Perú. 

La  riqueza,  aun  en  los  edificios  particulares, 
era  tanta,  que  al  dirigirse  los  conquistadores  al 
Cuzco  se  apoderaron  de  diez  tablas  ó  barras  de 
plata  maciza,  cada  una  de  las  cuales  medía  20 
piés  de  largo  por  uno  de  ancho  y  tres  dedos  de 
espesor,  que  hallaron  en  la  habitación  de  un  no- 
ble indio,  en  la  que  servían  de  adorno. 

Bien,  pues.  De  todos  esos  tesoros,  lo  único 
de  que  los  conquistadores  pudieron  apoderarse 
fué,  según  las  mismas  crónicas  ó  relaciones  de 
ellos: — 

Las  setecientas  planchas  extraídas  del  tem- 
plo del  Sol  y  de  las  veintidós  cargas  de  pla- 
ta, llevadas  junto  con  aquellas  por  los  tres 
soldados  que  fueron  en  comisión  al  Cuzco  y 


quinientos  ochenta  mil  castellanos  de  oro  y  dos- 
cientos quince  mil  marcos  'de  plata  que  im 
portó,  según  Pedro  Sancho,  notario  real  y 
secretario  de  Pizarro,  el  botin  reunido  en  el 
Cuzco  y  repartido  entre  los  conquistadores  es- 
pañoles. 

Lo  demás  de  las  inmensas  íiquezas  que  el 
Cuzco  contenía,  había  sido  extraído  y  ocultado 
por  los  indios,  en  el  tiempo  que  medió  entre  el 
regreso  de  los  tres  emisarios  y  la  llegada  de 
los  conquistadores  á  aquella  capital,  después 
del  suplicio  de  Atahualpa  en  Cajamarca. 

Posteriormente  aún  pudieron  estos  apode- 
rarse de:  ((  un  gran  número  de  vasos  de  oro 
puro,  ricamente  grabados  con  figuras  de  ser- 
pientes, langostas  y  otros  animales;  »  entre  los 
cuales  se  hallaron  también  «cuatro  llamasde  oro 
y  diez  estatuas  de  mujeres,  unas  de  oro  y  otras 
de  plata  del  tamaño  natural,»  todo  lo  cual  lo- 
graron descubrir  én  una  caverna  cerca  de  Ja 
ciudad  é  igualmente  hicieron  algunos  hallazgos 
de  menor  cuantía,  entre  ellos  el  de  los  varios 
tesoros  cuya  existencia  y  lugar  en  que  se  ha- 
llaban reveló  posteriormente  el  Inca  Manco, 
prisionero  en  el  Cuzco,  á  Hernando  Pizarro, 
para  lograr  inspirarle  confianza  y  burlar  su  vi- 
gilancia, como  en  efecto  lo  consiguió  »  Pero  es 
indudable  que  esas  riquezas  unidas  todas  y  su- 
madas con  las  que  los  indios  irritados  y  fanáti- 
cos se  dicidieron  á  arrojar  á  los  rios  y  lagos,  pa- 
ra burlar  la  codicia  de  los  conquistadores,  no 
suman  ni  hasta  la  mitad  de  las  que  el  Cuzco 
contenía. 

El  rescate  de  Atahualpa,  reducido  en  Caja- 
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marca  por  los  plateros  indios,  de  orden  de  los 
españoles,  á  lingotes  de  oro  y  barras  de  plata, 
produjo,  en  todo,  unos  diez  y  siete  y  medio  mi 
llones  de  pesos  fuertes,  ó  sean  veinticuatro  mi 
llones  de  soles  plata,  de  los  cuales  correspon- 
día á  la  parte  en  plata  sólo  cincuenta  y  un  mi 
seiscientos  diez  marcos;  pero  hay  que  tener  e 
cuenta,  que  los  objetos  fundidos,  provenían  só 
lo  en  parte  del  Cuzco,  correspondiendo  lo  de 
más  al  resto  del  Imperio. 

Lo  encontrado  en  el  Cuzco  y  procedente  de 
saqueo  efectuado  por  los  conquistadores  en  di 
versos  puntos  del  tránsito;  no  excedió,  en  todo, 
según  los  cronistas  españoles,  de  siete  y  medio 
millones  de  pesos  fuertes  en  oro  y  plata,  ó  sea 
poco  más  de  diez  millones  de  soles  de  nuestra 
moneda  de  plata. 

Por  considerables  que  en  sí  sean  aquellas  su- 
mas, tienen  que  parecer  pequeñas,  si  se  tiene 
en  cuenta  la  inmensa  riqueza  de  los  Incas,  la  de 
sus  magnates,  y  la  acumulada  en  todas  sus  gran- 
des ciudades,  especialmente  la  de  su  metro- 
poli. 

La  considerable  parte  restante,  esa  mitad  por 
lo  ménos,  fué  llevada  consigo  por  los  indios,  se- 
gún lo  consígnala  historia,  á  las  montañas  in- 
mediatas al  Cuzco,  ó  sea  las  de  Paucartambo, 
Lares  y  Santa  Ana,  á  donde  ellos  se  retiraron, 
antes  y  después  de  su  levantamiento  en  masa 
contra  los  españoles,  que  comenzó  por  el  estre- 
cho asedio  del  Cuzco,  durante  varios  meses  y 
continuó  por  varios  años,  y  en  el  que  tomaron 
parte  mas  de  doscientos  mil  hombres  á  órdenes 
del  Inca  Manco,  ya  citado,  y  que  terminó  por 
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su  retirada  hácia  la  misma  región  de  montañas 
y  el  asesinato  de  aquel  Monarca  por  unos  de- 
sertores españoles. 


Mucho  se  ha  buscado,  durante  siglos,  esos 
tesoros,  que  el  celo  religioso  de  los  indios  se 
afanó  en  ocultar  á  la  codicia  dé  sus  opresores. 
Todo  el  mundo  sabe  en  el  Cuzco  que  ellos  no 
han  desaparecido  para  siempre;  pues,  de  tiem- 
po en  tiempo,  su  existencia  ha  sido  revelada 
por  piezas  labradas,  lo  mismo  que  por  trozos 
de  oro  y  plata  machucados  y  provenientes  de 
piezas  de  mayor  tamaño,  que  ciertos  indios, 
poseedores  del  secreto,  han  vendido  á  diferen- 
tes personas  del  Cuzco  ó  de  sus  inmediaciones. 

Pero,  la  supersticiosa  reserva  de  esos  indios, 
el  esmero  con  que  sus  antepasados  llevaron  á 
cabo  su  ocultación  por  medio  de  trabajos  in- 
creíbles, y  lo  exhuberante  de  la  vegetación  de 
la  parte  de  esas  montañas  que  los  indígenas 
eligieron  para  esconder  mas  esos  tesoros,  han 
impedido  hasta  la  fecha  el  que  sean  extraídos 
en  cantidad  algo  considerable. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  como  en  casi  todas 
las  provincias  de  este  Departamento,  hay  par- 
te de  esos  tesoros,  objetos  de  valor  ocultados, 
bien  sea  en  lagos  naturales  ó  artificiales,  ó  en- 
terrados. 


Con  motivo  de  mi  permanencia  en  aquellas 
provincias  por  espacio  de  cuatro  años  casi  con- 
tinuos; de  mis  prolijas  investigaciones  y  cons- 
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tantes  expediciones  al  efecto,  ayudado  de  mis 
conocimiéntos  profesionales  y  protejido  por  cir- 
cunstancias casuales,  yó  he  podido  descubrir  la 
existencia  de  importantes  construcciones  gentí- 
licas y  de  subterráneos  que  han  sido  cerrados 
con  piedras,  algunas  de  ellas  cuidadosamente 
labradas;  las  cuales  indudablemente  contienen 
objetos  de  gran  valor,  que  forman  parte  de  esos 
tesoros  de  los  Incas;  pues  de  dichas  construc- 
ciones incásicas,  situadas  en  parajes  ocultos  y 
casi  inaccesibles,  han  sido  extraídos  objetos  de 
esa  especie  fabricados  en  aquella  época  remota. 

Siendo  conveniente  contar,  para  su  extrac- 
ción, con  el  asentimiento  y  apoyo  del  Supremo 
Gobierno,  é  indispensable  reunir  los  elementos 
necesarios  para  obra  de  tanta  magnitud  y  la 
conveniente  explotación  de  los  lugares  descu- 
biertos por  mí  y  de  los  valores  que  encierran, 
he  fundado  esta  sociedad,  pequeña  en  lo  que  se 
refiere  al  capital  que  se  solicita;  pero  de  resul- 
tados incalculables,  si  se  atiende  á  lo  que  ella 
debe  producir  tanto  en  efectivo,  como  para  la 
ciencia  arqueológica. 

Entrar  en  los  detalles  del  modo  como  yo  rea- 
licé ese  descubrimiento  sería  inútil  é  inconve- 
niente. Bastará  saber  que  esos  lugares  existen, 
para  que  se  convenga  en  la  conveniencia  de 
explotarlos. 

La  generosa  protección  del  Supremo  Go- 
bierno facilitará  considerablemente  el  éxito  de 
esta  Empresa,  en  la  cual  no  debe  perderse 
tiempo  aprovechando  de  la  época  favorable. 
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Tal  es  la  Empresa  que,  con  participación  del 
Supremo  Gobierno  y  patrocinado  por  diversas 
personas  respetables  de  esta  capital,  entre  ellas 
varios  distinguidos  cuzqueños  y  anticuarios  no- 
tables, algunos  de  los  cuales  formaran  parte 
del  Comité  Directivo  que  será  compuesto,  por 
completo,  de  personas  de  la  mas  alta  honora- 
bilidad, pongo  bajo  los  auspicios  dél  público 
con  la  confianza  de  que  ella  dará,  en  todo  sen- 
tido, los  mas  proficuos  resultados. 

Lima,  Noviembre  i9  de  1887. 


Augusto  R.  BERXS. 


PEQUEÑOS  RASGOS  BIOGRAFICOS 

ACERCA  DEL  SEÑOR 


RECOPILADOS  DE  LOS  DOCUMENTOS,  CAUTAS  T  RECORTES  DE  PERIÓDICOS 
QUE  HASTA  EL  PRESENTE  SE  HAN'  PUBLICADO  REFERENTE  AL  SEÑOR 
ÍSeRNS  AUTOR  DE!.  PROYECTO  DE  IRRIGACIÓN  DEL  DEPARTAMENTO  DE  LA 
LIPERTAD,  FUNDADOR  EN  EE.  UU.  DE  UNA  SOC'EDAD  IMPORTANTE  QUE 
ANTES  DEL  COMIENZO  DE  LA  GUERRA  DEL  PACIFICO  DEBIA  TRABAJAR  EN 
EL  PERÚ  CON  UN  CAPITAL  DE  100.000,000  DE  DOLLAES.  Y  ACTUAL  PRO- 
MOTOR DE  LA  GRANDIOSA  EMPRESA  DE  LA  EXPLOTACION  DE  LAS  HUACAS 
DEL  INCA. 

Augusto  R.  Berns  nació  en  1842  en  la  provincia  del 
Rhtn,  Alemania,  cerca  de  Dusseldorf. 

Hecha  su  instrucción  en  los  colegios  de  la  capital 
del  departamento  y  después  en  Berlín,  se  dedicó  á  re- 
cibir lecciones  prácticas  de  Ingeniatura,  de  Mecánica, 
alternando  éstas  durante  tres  años,  con  lecciones  de 
Geometría  y  Arquitectura,  á  cargo  de  afamados  pro- 
fesores, y  artistas. 

En  1860  Berns  visitó  un  colegio  militar  por  algún 
tiempo,  con  el  objeto  de  conocer  también  esta  carrera; 
v  pocos  meses  después  fué  premiado  con  una  medalla, 
por  sus  buenas  pruebas  en  la  artillería. 

El  señor  Berns  conserva  igualmente  otra  medalla, 
que  le  recuerda  el  hecho  de  haber  salvado  á  una  se- 
ñora del  naufragio. 

En  1866  Berns  visitó  por  primera  vez  la  América 
del  Sur;  y  fueron  Lima  y  Arequipa,  las  ciudades  que 
primero  recorrió  en  el  Perú.    En  1877,  fué  nombrado 
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ingeniero  militar  y  jefe  de  la  sección  de  artillería  del 
Sur  del  Perú,  y  probó  su  idoneidad,  pues  se  quería  pre- 
miarle con  un  premio  de  cien  mil  soles  de  plata,  que  no 
aceptó,  diciendo  que  no  había  tomado  aquel  destino 
por  este  motivo,  sino  únicamente  para  probar  su  com- 
petencia en  este  ramo;  más  convino  en  aquella  época 
en  aceptar  la  dirección  de  la  reconstrucción  de  la  for- 
tificación del  Callao,  cuya  obra  no  se  llevó  á  efecto  por 
circunstancias  que  frustraron  la  realización  de  aquel 
proyecto,  después  de  hacer  en  Arequipa,  algunos  tra- 
bajos arquitectónicos,  celebrar  contratos  sobre  cons- 
trucciones y  ser  nombrado  Ingeniero  Civil,  un  año 
después,  en  el  ferrocarril  de  Moliendo  al  lugar  ante- 
riormente dicho. 

En  la  sección  de  Huasamayo,  trabajó  bajo  la  direc- 
ción del  muy  competente  y  conocido  ingeniero  perua- 
no D.  Augusto  Tamayo,  hasta  que  fué  mandado  á  la 
oficina  de  ingenieros  de  Moliendo,  oficina  que  pasó 
dos  meses  después,  á  su  exclusiva  dirección. 

El  señor  Berns  trabajó  el  plano  del  muelle  de  Mo- 
liendo, que  inmediatamente  fué  aprobado  por  el  Inge- 
niero eu  jefe,  del  ferrocarril  y  por  el  Ingeniero  en  jefe 
mecánico,  del  mismo;  hizo  el  proyecto  y  plano  para 
todas  las  Estaciones,  desde  Moliendo  hasta  Arequipa,  1 
sólo  y  sin  ayuda  de  ninguno  de  su  profesión;  y  sin  em- 
bargo de  haberse  presentado  otros  tres  proyectos  y 
planos,  sobre  la  indicada  obra,  los  suyos  fueron  apro- 
bados sin  la  menor  modificación. 

Es  de  advertirse  que  los  citados  proyectos  y  planos 
fueron  trabajados  por  personas  inteligentes  en  la  mate- 
ria, que  ocnpaban  el  rango  de  ingenieros  de  primera 
clase.  Berns  tué  remunerado  pródigamente;  y  pasó 
después  á  hacerse  cargo  de  la  oficina  central  de  inge-  1 
nieros  de  todos  los  ferrocarriles  del  Sur. 

Al  mismo  tiempo  que  el  señor  Berns  desempeñaba  I 
esta  alta  colocación,  trabajaba  algunos  proyectos,  pía-  I 
nos  y  presupuestos  que  como  todos  los  anteriores,  fue-  j 
ron  también  aceptados  por  unanimidad. 

Incrementados  los  trabajos  del  ferrocarril  del  Cuz-  j 
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co,  el  señor  Tamayo,  nombrado  para  hacerse  cargo  de 
ellos,  invitó  á  Rerns  para  que  lo  acompañarse  para  for- 
mar un  plano  topográfico  de  toda  la  linea,  por  medio 
de  pequeñas  triangulaciones;  haciéndose  en  seguida, 
cargo  de  la  oficina  de  ingenieros  en  el  Cuzco. 

Inaugurado  el  ferrocarril  de  esa  ciudad,  Berns  se 
despidió  de  la  Empresa  de  los  ferrocarriles,  sin  embar- 
go del  gran  sueldo  que  se  le  ofrecía:  había  concebido 
el  proyecto  de  hacer  un  estudio  del  Cuzco  al  rio  Ucá- 
yali,  el  cual,  poco  tiempo  después,  practicó  por  para 
con  el  señor  Hermán  Goering,  teniendo  éste  ultimóte 
su  cargo  la  apertura  de  caminos  en  el  valle  de  Santa 
Ana,  Paucartambo  y  Lares. 

Goering  celebró  con  Berns  el  compromiso  de  hacer 
el  estudio  del  ferrocarril  del  Cuzco  al  Mainique;  y  que- 
dó Berns  sólo  en  el  trabajo,  mientras  Goering  solicitaba 
y  alcanzaba  en  Lima  la  correspondiente  concesión. 
Desgraciadamente  el  ferrocarril  del  Cuzco  al  Mainique 
no  pudo  realizarse  por  falta  de  fondos. 

Berns,  lleno  siempre  de  una  actividad  incansable, 
compró  entonces  una  finca  extensa  cerca  de  Santa  Ana, 
en  compañía  de  otros,  para  exportar  metales  y  made- 
ras, y  colocó  algunas  maquinarias  en  el  valle.  En  estas 
circunstancias,  el  finado  coronel  señor  Baltazar  La-To- 
rre, lo  invito  paraque  trasase  el  plano  del  Teatro  del 
Cuzco,  el  mismo  que  se  construyó  hasta  la  mitad,  que- 
dando inconcluso  por  falta  de  fondos. 

El  expresado  coronel  recomendó  á  Berns  á  la  Junta 
Central  de  Ingenieros,  á  fin  de  que  fuese  nombrado 
Ingeniero  de  la  expedición  a  Paucartambo;  pero  Berns 
no  pudo  formar  parte  de  aquella,  por  tener  el  compro- 
miso de  colocar  una  gran  maquinaria  en  los  valles  cer- 
ca de  Oüantáytambo,  después  estando  por  arreglos  de 
las  fincas  seis  meses  en  el  Cuzco,  le  ofrecieron  el  desti- 
no de  profesor  de  Dibujo  Geométrico  en  el  Colegio  de 
Ciencias  y  Artes  en  el  Cuzco. 

Siendo  Prefecto  del  Departamento  del  Cuzco,  el 
ilustre  coronel  Cáceres,  propuso  éste  á  Berns,  que 
junto  con  él  y  acompañado  del  batallón  «Zapita,»  hi- 
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ciase  una  expedición  al  interior,  después  de  solicitar 
el  prévio  permiso  del  Supremo  Gobierno  para  dejar 
la  Prefectura. 

Berns,  creyendo  por  su  parte,  que  la  expedición  de- 
bía fracasar,  por  la  falta  de  los  medios  necesarios,  fué 
llevado  por  el  mismo  coronel  al  cuartel  del  «Zepita.» 
con  el  fin  de  que  se  impusiese  de  las  condiciones  en 
que  dicho  cuerpo  se  encontraba;  pero  Berns  insistió 
en  manifestar,  que  para  llevar  á  cabo  esa  empresa  gi- 
gante, era  indispensable  formar,  de  una  manera  espe- 
cial, un  batallón  de  artesanos,  el  mismo  que  sería  es- 
coltado por  el  valiente  y  bien  disciplinado  cuerpo  que 
mandaba. 

El  señor  Berns  estaba  sumamente  interesado  en 
realizar  tan  atrevido  pensamiento;  pero  tocando  con 
los  inconvenientes  que  dejamos  dichos,  resolvió  mar- 
charse á  Estados  Unidos,  á  fin  de  regresar  inmedia- 
tamente con  los  capitales  suficientes  y  con  gente  y 
materiales  apropiados,  para  después,  en  combinación 
con  el  Excmo.  Gobierno,  establecer  una  ó  dos  colo- 
nias en  lugares  importantísimos  del  interior,  y  desde 
estos  puntos  hacer  las  exploraciones  necesarias,  explo- 
raciones que  puede  hacer  según  sus  descubrimientos 
y  arreglos  con  el  Gobierno  de  la  República  sobre  éste. 

Ahora,  como  para  esta  clase  de  negociaciones  se 
necesita  grandes  capitales,  creía  Berns  conveniente: 

i?  Formar  una  sociedad  comercial  para  conse- 
guir los  capitales  precisos;  y 

2?  Pedir  al  Gobierno  del  Perú  concesiones  ven- 
tajosas para  esos  capitalistas,  los  cuales,  como  prime- 
ros empresarios  tendrían  que  hacer  fuertes  desembol- 
sos, en  la  apertura  de  vías  de  comunicación,  navega- 
ción de  ciertos  rios,  etc.  etc. 

La  Sociedad  se  encargaría,  además,  de  trasportar  á 
esas  inmensas  regiones,  donde  las  riquezas  manan,  á 
todos  los  que  quisiesen  trabajar  en  las  cercanías;  con- 
ducir materiales,  vender  á  precios  módicos  las  herra- 
mientas necesarias,  y  principalmente  buenos  y  abun- 
dantes víveres.  De  esta  manera,  á  la  vez  que  la  Com- 


pañía  obtuviera  la  correspondiente  recompensa,  se  enri- 
quecerían los  peruanos  y  el  Supremo  Gobierno  del  Perú. 

Berns  encontró  inmediatamente  en  Nueva  York, 
personas  ilustradas  que  aceptaron  el  proyecto  y  la  ca- 
sa principal  de  los  Estados  Unidos,  que  conocían  á 
Berns  desde  antes,  dió  á  éste  una  espléndida  reco- 
mendación, lo  mismo  que  el  Cónsul  General  de  Ale- 
mania en  los  referidos  Estados,  y  el  jefe  de  Ingenie- 
ros de  los  ferro-carriles  del  Sur  del  Perú.  Con  estos 
medios  el  señor  Berns  pudo  formar  una  gran  Compa 
ñía,  cuyo  capital  debía  ascender  á  cien  millones  de 
dollars  oro;  siendo  entre  los  principales  socios  el  señor 
General  Jordán,  que  estaba  de  Jefe  de  la  revolución  en 
la  Isla  de  Cuba  y  el  Redactor  en  Jefe  del  periódico 
de  minería,  de  más  prestigio  en  la  América  del  Nor- 
te, y  otros  señores  de  importancia  y  grandes  capita- 
listas el  señor  coronel  Chisholm,  propietario  de  dicho 
periódico  «  Mining-Record.  » 

Concedida  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
la  respectiva  licencia  para  la  formación  de  la  indicada 
Sociedad,  extalló  la  guerra  con  Chile  y  se  suspendió 
desgraciadamente,  la  ejecución  del  proyecto. 

Continuamos  la  biografía  del  señor  Augusto  R.  Berns 
siendo  el  objeto  que  llevamos  en  esto,  el  de  hacer 
conocer  á  dicho  señor,  para  que  se  pueda  juzgar  por 
sus  antecedentes,  de  la  practicabilidad  de  los  proyetcos 
de  que  nos  hemos  ocupado,  proyecto,  cuya  importan- 
cia bíén  merece  que  se  practique  los  estudios  necesarios 
de  aquellos  reinos  para  probar  con  cifras,  como  Berns 
asegura  se  puede  la  practicabilidad  de  una  empresa  de 
tan  trascendental  importancia  para  aquel  departamento. 

Reasumiendo;  el  señor  Berns  nos  ha  manifestado: 

i?  Que  se  puede  irregar  los  vastos  terrenos  del  De- 
partamento de  la  Libertad,  haciendo  descender  las 
aguas  del  «Marañón»,  en  la  cantidad  que  se  necesita, 
hácia  la  costa; 

2?  Que  se  puede  igualmente  explorar  la  región  inte- 
rior del  Perú,  en  mayor  ó  menor  escala,  estableciendo 
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en  ella  factorías,  abriendo  anchas  vías  de  comunicación, 
cortando  las  distancias,  etc.  etc 

Pero  antes  de  continuar  haciendo  la  biografía  del  ci- 
tado ingeniero  señor  Berns,  detengámonos  en  la  forma- 
ción de  la  Compañía  de  100,000,000  de  dollars  de  que 
hicimos  mérito  anterior. 

No  fué  únicamente  la  guerra  con  la  República  de 
Chile  la  causa  que  vino  á  paralizar  la  acción  de  esa 
gran  compañía  ó  sociedad  y  la  de  la  Junta  Directiva  de 
la  misma  á  la  cual  pertenecían  el  señor  Chisholm,  anti- 
guo coronel  que  llevó  á  cabo  importantes  operaciones 
financieras  en  Inglaterra,  por  el  Sur  de  los  Estados 
Unidos  en  la  época  de  la  revolución;  el  seño.i  Thomson, 
uno  de  los  Jefes  de  un  Banco  de  Nueva  York  N?  4,  y 
el  mismo  señor  Augusto  Berns. 

El  citado  señor  Berns  celebró  un  contrato  escritura- 
rio con  la  tantas  veces  mencionada  sooiedad,  por  el  cual 
se  comprometió  á  suministrar  todos  sus  conocimientos 
sobre  el  Perú,  en  beneficio  únicamente  de  la  Compañía, 
recibiendo  por  ésto  la  octava  parte  del  capital,  es  decir, 
12,050.000  dollars  oro,  en  acciones  pagadas  en  su 
totalidad. 

Celebrado  con  todas  las  formalidades  legales  el  refe- 
rido contrato,  el  Sr.  Berns  acompañado  de  uno  de  los 
miembros  de  la  sociedad,  el  Sr.  I.  F.  Brady,  antiguo 
banquero  de  la  ciudad  de  Pitsburgh,  se  dirigieron  á 
Albani,  capital  del  Estado  de  Nueva  York,  celebre  por 
su  gran  Capitolio  en  constucción. 

Allí  se  vieron  con  el  Presidente  y  con  el  Secretario 
del  Estado,  y  pidieron  al  Gobierno  la  respectiva  licen- 
cia para  inaugurar  las  funciones  de  la  Compañía  para 
cuyo  efecto  llevaron  las  mejores  recomendaciones  de 
personas  distinguidas  por  sus  conocimientos  y  por  sus 
capitales,  como  la  del  Dr.  Sulivan-  uno  de  los  más  in- 
fluyentes abogados  de  Nueva  York. 

El  Presidente  del  Estado  manifestó  á  ambos  señor 
res,  su  firme  propósito  de  no  hacer  concesiones  para  tan 
grandes  capitales  para  una  Compañía  de  Minería  etc.; 
pero  defiriendo  á  la  influencia  del  Dr.  Sulivan,  y  aten- 
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diendo  tan  buenas  recomendaciones,  sólo  les  d¡ó  licen- 
cia para  formar  una  sociedad  por  50,000,000,  agregando 
que,  en  su  concepto,  con  esta  suma  bastaba  para  estable- 
cer cualquiera  Compañía  de  exploración  de  minas  y 
productos  naturales  de  uo  sólo  país.  En  el  caso  de  ser 
la  sociedad  constructora  de  grandes  obras,  la  concesión 
podía  ser  menos  limitada. 

Los  señores  Brady  y  Berns  volvieron  otra  vez  á 
Nueva  York;  y  en  una  sesión  general  celebrada  por  la 
Compañía,  se  resolvió  solicitar  licencia  de  un  Estado 
minero,  á  fin  de  organizaría  definitivamente. 

En  efecto,  la  Compñía  se  dirigió  al  Presidente  del 
Estado  de  Arizona,  que  era  el  conocido  general  Fre- 
mont,  solicitando  dicha  licencia,  y  este  se  la  concedió 
para  formar  una  sociedad  por  la  cantidad  de  100.000.000 
dollars.  Arizona  es  un  pais  donde  se  ocupan  mas  de 
500,000  personas  en  minería,  pues  su  principal  indus- 
tria es  la  minera. 

La  Compañía,  ya  perfectamente  organizada,  siguió 
sus  trabajos  en  Nueva  York  y  comenzó  á  reunir  el  res- 
to de  los  capitales.  LTn  dia  el  Sor.  Brady  dijo  al  señor 
Berns:  «tenemos  ya  acumulados  casi  todos  los  elemen- 
tos, pronto  concluirá  la  guerra  del  Pacifico  y  entonces 
U.  puede  ir  con  nosotros  al  Perú.»  El  señor  Berns,  con- 
testó: «Agradezco  á  U.  sus  buenos  deseos;  pero  entien- 
do que  UU.  són  los  que  deben  ir  con  migo.»  El  señor 
Brady  se  esforsó  en  probarle  que  todo  era  igual;  pero 
Berns  no  lo  comprendió  así. 

Algunas  semanas  después,  Berns  manifestó  al  Direc- 
torio, que  había  necesidad  de  renovar  el  contrato  entre 
él  y  la  Compañía,  por  cuanto  el  anteriormente  celebra- 
do expresaba  que  se  pagaría  á  Berns  12  millones  y  me- 
dio de  dollars  en  acciones  formadas  bajo  la  protección 
de  las  leyes  del  Estado  de  Nueva  Yok;  y  como  las 
nuevas  accioues  habían  sido  formadas  según  la  conce- 
sión del  Estado  de  Arizona;  necesariamente  debían  ser 
reformadas  las  cláusulas  del  antedicho  contrato. 

El  señor  Berns  manifestó  también,  que  debía  ser  más 
minuciosas  y  claras  las  condiciones  del  nuevo  contrato, 


á  fin  de  evitar  que  fuesen  mal  interpretadas;  é  indicó 
Berns  lo  que  había  pasado  entre  él  y  el  señor  Brady. 

Al  principio  insistieron  los  señores  de  la  sociedad 
diciendo,  que  no  había  necesidad  de  otro  contrato,  pe- 
ro Berns  insistió  igualmente,  y  fué  aceptada  su  indi- 
cación. 

Estando  ya  para  firmarse  el  nuevo  contrato,  confor- 
me á  lo  manifestado  por  Berns,  encontró  éste  en  Broa- 
dvvay  en  Nueva  York,  al  señor  John  Clafl'm,  de  la  fir- 
ma «H.  B.  Gañín  y  Ca.»,  casa  mayor  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte-América. 

El  señor  Claflín  preguntó  á  Berns.  en  qué  estado  se 
encontraba  la  Compañía  que  había  formado  y  para  la 
cual  le  habia  dado  tan  explendidas  recomendaciones;  y 
se  admiró  que  no  hubise  sido  todavía  la  sociedad  or- 
ganizada para  emprender  sus  trabajos  en  el  Perú.  Co- 
mo el  señor  Claflín  y  Berns  se  encontiaban  de  paso  en 
la  calle,  el  primero  invitó  al  segundo  para  que  al  si- 
guiente dia,  ála  hora  del  lunch,  hablasen  sobre  el  parti- 
cular con  más  extensión  y  desahogo. 

Berns  concurrió  puntualmente  á  la  cita  del  millonaj 
rio  norte-americano,  donde  se  hallaban  los  principales 
señores  de  la  casa,  y  después  de  una  larga  conversa- 
ción en  que  el  expresado  le  expuso  los  motivos  que 
habían  entorpecido  la  realización  de  su  propósito,  el 
Sr.  Claflín  le  indicó  que  podía  entrar  en  esta  clase  de  ne- 
gociaciones con  el  señor  don  Juan  Thorndike  Ingenie- 
ro en  Jefe  y  contratista  de  los  ferros-carriles  del  sur 
del  Perú,  quien  era  honrado,  inteligente,  y  activo. 
Mientras  se  cambia  la  situación  del  Perú,  agregó  el  se- 
ñor Claflín,  seria  conveniente. que  U.  (Berns)  se  que- 
dase en  Nueva  York. 

Igualmente  indicó  el  señor  Claflín  á  Berns,  que  si  se 
lo  permitían  sus  ocupaciones,  iría  con  él  al  Perú,  y  des- 
pués de  instalar  el  trabajo,  dejaría  á  dicho  Berns  al 
frente  de  la  negociación;  proporcionándole  para  esto 
de  sus  fondos  propios,  los  necesarios  capitales. 

Pocos  días  después  de  esta  entrevista,  el  Directorio 
de  la  primera  Compañía  quiso  obligar  judicialmente  á 
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Berns  á  cumplir  con  lo  que  habían  pactado;  pero  aquel 
se  negó  á  ello  aduciendo  la  razón,  de  que  ya  hemos  he- 
cho mérito  en  un  acápite  anterior,  de  que  no  podían 
pagarle  en  las  acciones  formadas  bajo  el  imperio  de  las 
leyes  del  Estado  de  Nueva  York. 

Trascurrido  algún  tiempo,  el  señor  Berns  en  su  de- 
seo de  servir  á  la  causa  peruana  en  la  guerra  con  Chile, 
propuso  varias  veces  al  Cónsul  peruano  en  Nueva  York, 
enviar  armamento  al  Perú  por  la  vía  de  Amazonas;  pe- 
ro dicho  Agente  Diplomático  se  negó  á  ello, sin  tomar 
para  nada  en  consideración  la  propuesta  del  señor  Berns. 

Viendo  Berns  que  para  realizar  su  objeto  de  ir  al  Pe- 
rú, por  la  vía  de  Amazonas,  Ucayali,  ete.  no  encontró 
e!  menor  apoyo,  resolvió  quedarse  en  Nueva  York  y 
esperar  tiempo  más  oportuno. 

Algunos  Ingenieros  y  Arquitectos,  entre  ellos  el  se- 
ñor W.  Hildenbrandt,  empleados  en  la  construcción  del 
gran  puente  entre  Nueva  Brooklin  y  Nueva  York,  pro- 
pusieron á  Berns  que  tomase  un  destino  en  este  gran 
trabajo;  é  igual  proposición  le  hizo  el  señor  Sutro,  co- 
conocido  constructor  del  gran  túnel  ó  socabón  en  Ca- 
lifornia, que  costó  1 1  millones  dollars  oro,  y  el  que  sir- 
ve para  el  desagüe  y  trasporte  de  los  metales. 

Los  antedichos  señores  vieron  algunos  planos  y  pro- 
yeetos  trabajados  por  el  señor  Berns,  mientras  se  for- 
maba laante  citada  compañía,  y  aquéllos  trabajos  los  deci 
dieron  á  darle  las  más  satisfactorias  recomendaciones. 

Los  señores  Claflin  y  el  coronel  Donaldsón,  direc- 
tor del  Banco  Americano  en  Nueva  York,  durante  su 
viaje  en  1877,  por  el  Perú  y  Bolivia,  estuvieron  algu- 
nos días  con  Berns  en  la  ciudad  del  Cuzco,  lugar  esco- 
jido  por  éllos  para  hacer  algunas  excursiones,  y  á  su 
separación  de  la  indicada  ciudad  manifestaron  á  Berns, 
su  deseo  de  que  los  visitase,  en  caso  de  ir  alguna  vez  á 
Nueva  York;  pues  tanto  por  el  trato  personal  de  Berns 
como  por  los  buenos  informes  que  de  él  recibiera  en  el 
Cuzco  y  en  la  costa  del  Perú,  se  formaron  de  él  la  me- 
jor idea  y  se  decidieron  sin  interés  de  ninguna  clase  á 
ayudarle  en  la  ejecución  de  sus  proyectos,  cosa,  por 
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cierto,  bastante  difícil  tratándose  de  hombres  de  tan  al- 
ta significación  como  los  enunciados. 

El  señor  cónsul  general  de  Alemania  recomendó 
también  al  señor  Berns,  después  de  haberle  conocido 
en  los  EE.  UU.  por  más  de  dos  años,  escribiendo,  al 
efecto,  al  señor  doctor  Babtian,  uno  de  los  más  encum- 
brados personajes  en  Berlín  y  muy  conocido  en  el  mun-  I 
do  científico. 

Con  motivo  de  la  llegada  de  algunos  exploradores 
de  Africa  y  Austria,  la  Sociedad  Geográfica  de  Nueva 
York,  por  medio  de  su  Presidente  el  doctor  Daly  y  su 
secretario  el  señor  Leopoldo  Lindau  hermano  del  pres- 
tigioso literato  Paul  Lindau,  invitó  al  señor  Berns  pa- 
ra que  pronunciase  un  discurso  sobre  el  Perñ,  en  el 
gran  local  Chickering  Hall;  pero  el  señor  Berns,  sin 
embargo  de  desear  ardientemente  ocuparse  de  tan  im- 
portante tema,  se  excusó  por  motivos  eje  enfermedad. 
El  antedicho  local  es  una  hermosísima  obra  de  arte,  en 
forma  de  herradura  y  por  el  estilo  de  los  antigos  anfi- 
teatros de  Roma:  su  arrendamiento  por  noche,  vale 
hasta  cinco  mil  soles  de  plata,  con  luces  y  demás  ser- 
vicios; y  la  más  selecta  sociedad  de  Nueva  York,  Bos- 
tón y  Filadelfia,  etc.,  forma  el  auditorio  que  sube  mu- 
cha veces  hasta  la  cifra  de  10,000  personas;  siendo  el 
precio  de  la  entrada  de  2  dollars  á  2  libras  esterlinas.  ' 

Los  constructores  del  gran  ferrocarril  elevado  que, 
sobre  puentes  de  fierro, cruza  las  calles  de  Nueva- York, 
emplearon  al  Sr.  Berns  en  sus  establecimientos  de 
Pensilvania,  prometiéndole  formar  una  sociedad  casi- 
igual  á  la  primera,  con  su  concurso  y  el  de  sus  nume- 
rosos amigos.  En  el  término  de  seis  meses  qnedó  or- 
ganizada dicha  compañía,  que  debía  principiar  sus  fun- 
ciones una  vez  terminada  la  guerra  del  Perú  con  la 
República  de  Chile. 

Trascurrido  pocos  meses,  viendo  algunos  délos  ca- 
pitalistas norte-americanos  que,  en  lugar  de  resolverse 
el  conflicto  entre  las  dos  naciones  referidas,  cada  vez 
se  acentuaban  más  sus  diferencias,  se  retiraron  de  la 
compañía.  Sin  embargo,  los  socios  restantes  animaron 
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á  Berns  para  que  se  quedase  en  Phoenixville  y  espera- 
se allí  la  conclusión  de  la  guerra;  siempre  con  la  idea 
de  realizar  el  proyecto  del  señor  Berns. 

En  Agosto  de  1879  el  señor  Brady,  de  quienes  nos 
ocupamos  mas  adelante,  dirigió  algunas  cartas  al  señor 
Berns,  invitándole  nuevamente  para  volver  á  Nueva 
York  y  concluir  la  compañía  de  100.000,00  dollars  an- 
tes mencionada,  y  le  aseguró  que  estos  trabajos  ten- 
drían buen  éxito. 

El  ssñor  Berns  también  escribió  algunos  artículos 
sobre  el  Perú,  especialmente  sobre  Carabaya,  en  el  pe- 
riódico «El  Mensajero»  de  Phoenixville. 

Antes  de  embarcarse  el  señor  Berns  en  Moliendo, 
con  destino  á  los  EE.  UU.  de  Norte  América,  el  inge- 
niero peruano  Sr.  Echegaray  entregó  una  carta  comer- 
cial para  unos  SS.  principales  en  Baltimore,  con  encar- 
"go  de  que  la  entregase  personalmente.  Con  tal  motivo 
dichos  Sres.  conocieron  á  Berns  y  se  hizo  mas  fácil  la 
formación  de  la  Compañía  últimamente  referida,  en 
Phoenixville. 

Enfermo  gravemente  Berns,  dejó  éste  á  Pensil vatiia 
y  recorrió  por  espacio  de  un  año,  los  Estados  de  Ohio 
y  Virginia,  en  donde  tiene  parientes.  En  uno  de  sus 
viajes  á  Washington,  Berns  encontró  al  Sr.  Owen  y  al 
hijo  del  Almirante  norte-americano,  Mr.  Porter,  quien 
acababa  de  regresar  de  Egipto  en  donde  habia  traba- 
jado como  Ingeniero  en  el  canal  de  Suéz.  El  primero 
de  dichos  caballeros  invitó  á  Berns  para  que  visitase 
los  establecimientos  de  construcción  de  buques  y  va- 
pores entre  Filadelfia  y  Baltimore,  los  cuales  son  de  la 
propiedad  de  su  padre;  y  aprovechando  de  la  circuns*- 
tancia  de  estar  solicitando  licencia  del  Gobierno  de 
Washington,  para  construir  una  línea  férrea  en  terreno 
mejicano  (vria  de  Tejas,)  propuso  al  tantas  veces  indi- 
cado Berns,  que  lo  acompañase  en  sus  trabajos  en  Mé- 
jico, una  vez  alcanzada  la  correspondiente  licencia. 

Uno  de  los  señores  presentados  á  Berns  propúsole 
llevarlo  á  Casa  Blanca  y  presentarlo  al  Presidente  de 
la  República  do  los  EE.  UU.;  y  en  efecto,  Berns  fué 
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presentado  no  sólo  al  primer  Magistrado  de  esa  Nación, 
sino$  los  distintos  jefes  del  Ministerio  de  Marina,  los 
cueles  quisieron  comprometerle  á  que  entrase  al  servi- 
cio de  la  progresista  República  de  Lincoln;  y  acompa- 
ñase á  la  eypedición  que,  á  la  sazón,  se  formaba  para 
explorar  el  rio  «  Madera. » 

Berns,  no  queriendo  alejarse  de  la  ejecución  de  su 
anterior  proyecto,  desechólas  insinuaciones  de  esos  al- 
tos funcionarios. 

En  un  viaje  de  Washington  á  Fitedelfia,  el"  señor 
Berns  tuvo  ocasión  de  conocer  la  casa  de  los  señores 
P.  P.  Collins  y  C*,  la  misma  que  tenía  el  gran  contrato 
de  construcción  de  un  ferro-carril  á  las  orillas  del  fio 
Madera.  Los  principales  jefes  de  la  casa  propusieron  á 
Berns,  el  destino  de  segundo  jefe  de  estos  imprtantisi-' 
mos  trabajos. 

El  propietario  y  director  del  gran  periódico  «  Phila- 
delfla  Ledger,  »  un  gran  millonario,  también  introdujo 
á  Berns  á  su  pequeño  museo  privado. 

El  señor  John  Nistrom,  ingeniero  del  instituto  de 
Franklín  en  Fladelfia,  propuso  á  Berns  que  si  termi- 
naba su  proyecto,  formarían  una  sociedad  que  estable- 
ciese la  industria  de  fierro  en  el  Perú,  como  costrucción 
de  rieles  y  demás  materiales  pesados  y  que  trabajarían 
en  gran  escala  las  minas  peruanas.  Pero  Berns  volvió 
á  perder  la  salud,  y  se  vió  obligado  á  retirarse  á  Ohio, 
de  cuyo  lugar  pasó  pocos  meses  después  á  «  Cananday- 
gua,  «hermosa  ciudad  de  baños,  cerca  de  Saratoga  y 
Cleveland. 

„  Reparada  su  salud,  Berns,  con  el  propósito  de  cono- 
cer las~costumbres  norte-americanas  é  imponerse  por  sí 
mismo  del  adelanto  prodigioso  de  esa  Nación,  estuvo 
viajando  por  algún  tiempo:  recorrió  las  orillas  de  los  la- 
gos Superior  y  Michigán,  entonces  cubiertas  de  nieve; 
franqueó  los  bosques  de  Michigán;  visitó  á  Makuinaw 
en  la  estación  del  invierno,  así  como  á  Cheboyan,  nue- 
va pero  progresista  ciudad  que,  sin  embargo  de  no  tener 
entonces  sino  cuatro  años  de  establecida  sobre  los  bos- 
ques silvestres  de  Michigán,  presentaba  sencillos  pe- 
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ro  hermosos  edificios,  y  ofrecía  á  los  viajeros  las  co- 
modidades de  la  más  adelantada  ciudad  de  la  vieja 
Europa. 

En  Makuinaw  es  notable  la  manera  como  están  co- 
locadas ciertas  casas:  los  patios  se  hallan  completamen- 
te circundados  y  tapados  con  vidrio  y  calentado  el  am- 
biente á  vapor  y  en  el  centro  de  ellos  se  conservan 
plantas  tropicales  y  pintorescas  flores,  no  obstante  la 
rigidez  de  la  estación  y  las  nieves  que  cubren  por  fue- 
ra los  mencionados  edificios. 

También  visitó  el  señor  Berns  los  grandes  campa- 
mentos de  los  bosques  donde  se  extráe  los  troncos  de 
los  árboles;  y  se  extasió  al  oir  el  ruido  de  las  fábricas, 
que  pueden  abastecer  de  madera  el  mundo. 

El  producto  del  incansable  trabajador  norte -ameri- 
cano, muy  bueno  para  la  ejecución  de  los  proyectos  de 
Mr.  Berns.  no  hay  duda  que  es  como  el  principal  fac- 
tor en  el  engrandecimiento  actual  de  los  EE.  UU. 

liemos  agregado  esta  últimas  líneas  quizá  no  propias 
en  una  biografía,  en  la  creencia  que  no  se  desagrarará 
el  lector,  siempre  que  se  le  hable  del  progreso  de  la 
América  y  de  lo  que  está  llamada  á  ser  nuestra  joven 
República. 

Continuamos,  pues,  la  tarea,  y  para  esto  volvemos 
á  fijar  los  ojos  en  los  buenos  documentos  que  se  nos 
tienen  presentados. 

Dedicando  al  señor  Berns,  por  razones  de  salud  y  en 
su  deseo  de  conocer  lo  mejor  posible  las  costumbres 
norte-americanas,  á  recorrer  el  Estado  de  Michigán, 
visitó  las  ciudades  de  Au  Sable  y  Oscoda,  situadas  á 
las  orillas  del  lago  «  Hurón,»  y  desde  estos  punto  em- 
prendió muchísimas  excursiones  en  eompañía  de  un  se- 
ñor Eaud  y  otros,propietarios  de  grandes  establecimien- 
tos y  campamentos,  cada  uno  de  estos  últimos  poblado 
por  más  de  200  trabajadores,  que  se  dedicaban  á  la  ex- 
tracción de  árboles  en  los  bosques. 

La  sociedad  de  Au  Sable  y  Oscoda  invitó  al  señor 
Berns  para  que  pronunciase  un  discurso  referente  á  la 
América  del  Sur,  en  un  espacioso  local  construido  al 


efecto  y  cuyo  edificio.no  falta  en  las  principales  ciuda- 
des de  los  EE  UU.  Después  el  señor  Berns  pasó  á  De- 
troit, población  de  más  de  200,000  habitantes,  situada 
sobre  la  margen  del  Rio  Grande  que  une  el  lago  «Eme* 
con  los  demás  en  el  norte,  y  al  cual  por  sus  construc- 
ciones es  digna  de  figurar  entre  las  más  hermosas  ciu 
dades  de  la  adelantada  República. 

En  Detroit,  Agosto  de  1880,  Los  señores  Loyd  y 
C?,  arquitectos  y  contratistas  de  muchas  grandes  obras, 
ofrecieron  á  Berns  la  Superintendencia  de  un  trabajo 
delicado:  la  construcción  de  las  bases  de  una  enorme 
casa  que  se  debía  levantar  á  las  orillas  del  gran  rio  que 
sirve  de  origen  á  la  famosa  catarata  del  Niágaara. 

En  el  corto  plazo  de  90  días,  el  señor  Berns  realizó 
ese  trabajo,  no  sólo  en  la  orilla  del  rio  como  queda  in- 
dicado, sinó  detro  de  él:  el  señor  B^rns  ejecutó  la  obra 
sobre  un  terreno  fangoso  y  entre  el  agua,  como  es  de 
suponerse,  desde  luego.  En  este  lugar  conocido  ai  ca 
pitan  señor  M.  C.  Kay,  muy  conocido  en  Detroit,  y  á 
los  ingenieros  constructores  de  buques  y  vapores  de 
fierro,  señores  Brandon  y  Ballin  de  la  firma  Detroit 
Dry  Drock  O? 

Hospedado  el  señor  Berns  el  mayor  tiempo  de  su 
permanencia  en  Detroit,  en  la  casa  del  señor  Hugo 
Erichsen,  médico  Je  gran  reputación,  literato  y  poeta, 
el  señor  Berns  tuvo  ocasión  de  entablar  relación  con 
los  Dres  en  medicina  Stimson  y  H.  Diefer,  el  ingenie- 
ro de  minas  señor  Kiefer  y  el  periodista  señor  Mar- 
hausen,  propietario  y  director  de  un  diario  que  hace 
doble  edición  en  los  idiomas  alemán  é  inglés.  En  este 
periódico  escribió  Berns  algunos  artículos  sobre  el  Perú, 
asi  como  en  el  editado  por  el  señor  Richardson,  quien, 
á  la  despedida  de  Berns  de  Detroit,  dióle  una  expléndi- 
da  carta  de  recomendación;  y  el  expresado  Berns  pu- 
blicó, algunos  grabados  ilustrados,  los  cuales  se  obte- 
nían fotografiando  los  dibujos  sobre  planchas  metálicas 
y  reprudociéndolos  por  medio  de  una  prensa.  (Este  mé- 
todo se  llama  fotolitográfico.) 

El  gran  club  de  artistas,  pintores,  de  profesores  y 
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amantes  de  las  bellas  letras  invitó  á  Berns  nara  que 
perteneciese  á  dicho  Club;  pero  estando  próximo  Berns 
á  dejar  Detroit,  no  aceptó  esta  honra  y  sólo  se  limitó  á 
asistir  á  él  como  simple  particular.  Por  este  tiempo,  el 
célebre  historiador  en  Detroit,  el  Dr.  Farmer,  ocupado 
en  publicar  una  obra  ilustrada,  comprometió  á  Berns 
para  que  le  hiciese  la  mayor  parte  de  sus  interesantes 
grabados  foto-litografieos  que  necesitaba,  y  demás  es 
decir,  que  Berns  se  desempeñó  como  correspondía.  Do- 
minado de  ardiente  amor  por  el  arte,  el  señor  Berns  se 
dedicó  á  él  con  entusiasmo:  La  vida  de  artista  le  per- 
mitía viajar  en  todas  direcciones  sin  arraigarlo  en  nin- 
gún punto,  como  hubiera  sucedido,  á  no  ser  así. 

Los  señores  Loyd  y  C*  ocho  meses  después  de  la 
conclusión  del  primer  trabajo  de  Beins,  lo  invitaron 
para  que  volviese  á  tomar  la  superintendencia  de  un 
trabajo  igual  al  primero:  la  construcción  de  los  cimien- 
de  una  gran  casa  en  las  orillas  del  caudaloso  rio  de 
'  Detroit.  Sin  embargo  de  lo  ante  expresado,  Berns  acep- 
tó este  destino  y  terminó  su  trabaja  en  el  tiempo  de  3 
meses  y  entonces  el  coronel  Dillman,  primer  secretario 
de  la  Municipalidad  de  Detroit  y  algunos  comerciantes, 
ofrecieron  á  Berns  su  Club  para  que,  como  en  otras 
ocaclones,  los  impusiese  del  estado  del  Perú  en  su  pro- 
greso y  civilización.  Feliz  éxito  alcanzó  el  discurso  de 
Berns:  otro  Club  de  Detroit  lo  invitó  para  lo  mismo. 

El  señor  George  Mahon,  inglés  de  nacimiento  y 
quien  tiene  la  misión  en  los  EE  UU.  de  cautelar  algu- 
nos giandes  capitales  ingleses  que  allí  están  en  giro, 
invertidos  en  minas;  etc,.  se  recibió  en  su  juventud  de 
Ingeniero  de  minas  en  París  é  hizo  otro  examen  para 
ser  admitido  en  el  mismo  ramo  de  Dubiín.  El  ante  di- 
cho señor  se  recibió  igualmente  de  abogado  y  escribió, 
hace  treinta  años  poco  más  ó  menos,  un  libro  sobre  mi- 
nería, cuya  justa  reputación  no  ha  sido  aún  eclipsada. 

El  ilustrado  anciano  conoció  á  Berns  en  diversas 
reuniones,  llegó  á  proponerle  la  formación  de  una  com- 
pañía en  Inglaterra,  con  un  capital  de  2.000,000  de  li- 
bras esterlinas. 
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Entonces  Berns  ayudo  por  el  señor  Mahon,  cons- 
truyó un  mapa  titulado:  «Mapa  general  de  la  parte 
oriental  del  Perú,»  trabajo  que  íué  impreso  en  Detroit 
y  sobre  el  cual  Berns  tomó  en  Washington,  9  de  agos- 
to de  1 88 1 ,  la  respectiva  patente,  á  fin  de  evitar  que  fue- 
se copiado  por  otras  imprentas.  Dicho  mapa  junto  con 
circulares  igualmente  impresas,  fué  distribuido  por  el 
propietario  entre  las  mas  respetables  casas  de  EE,  UU. 
y  Europa. 

Las  disenciones  de  Chile  y  el  Perú,  no  terminadas 
todavía,  impidieron  la  formación  total  de  esta  sociedad; 
pero  importantes  casas  de  Inglaterra  escribieron  mani- 
festando que  el  proyecto  del  señor  Berns,  era  el  mejor 
en  plaza. 

Berns  dejó  á  Detroit  para  ir  á  Nueva  York  y  hacer 
nueva  propuesta  al  Cónsul  peruano  sobre  la  remisión 
de  armamento  al  Perú,  por  la  vía  de  Amazonas;  pero  el 
referido  Diplomático  continuó  desatendiendo  las  pro- 
posiciones del  señor  Berns. 

En  esta  situación  el  señor  Claflin  propuso  al  citado 
Berns  que  se  quedase  en  Nueva  York;  pero  éste  le  ma- 
nifestó que  deseaba  ir  á  Panamá.  En  tal  virtud,  tanto 
el  expresado  señor  Claflin  como  el  Cónsul  General  d<e 
Alemania  en  los  EE.  UU.  y  el  señor  Thorndike,  en- 
tonces de  tránsito  en  Nueva  York,  dieron  á  Berns  muy 
buenas  recomendaciones,  y  se  dirijióen  el  mes  de  No- 
viembre de  1881  á  Panamá,  donde  ocupo  los  impor- 
tantes destinos  de  que  nos  ocuparemos  luégo. 

Llegado  Berns  á  Panamá  en  el  vapor  «City  of  Para» 
fué  presentado  por  el  Cónsul  general  de  Alemania  al 
Jefe  Superior  del  Canal,  Monsieur  Verbrugge,  y  ocho 
días  después  Berns  se  hacía  cargo  de  los  difíciles  é  im- 
portantes trabajos  de  las  secciones  «Culebra»  y  «Em- 
perador», siendo  el  Ingeniero  en  Jefe  de  las  menciona- 
nadas  secciones. 

Con  motivo  de  la  construcción  de  la  primera  piedra 
del  Canal,  vinieron  de  París,  algunas  semanas  antes,  los 
señores  Huresant  y  Dansatz,  el  último  Ingeniero  en 
Jefe  del  Canal  de  Suéz:  traían  por  objeto  hacer  una 
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inspección  general  de  los  trabajos  del  Ismo,  y  practi- 
cada dicha  inspección  encontraron  que  la  obra  del  se- 
ñor Berns  era  llevada  con  actividad,  con  método  é  in- 
teligencia. El  señor  Reclus,  que  era  entonces  Agente 
Superior  del  Canal  de  Panamá,  el  señor  Dansazt  y  el 
señor  Soza,  prestigiosísimo  Ingeniero  que  recibió  el 
primer  premio  en  sus  exámenes  en  París,  se  expresa- 
ron en  los  más  satisfactorios  términos  respecto  de  la 
competencia  del  señor  Berns  y  le  manifestaron  que  la 
Compañía  le  quedaba  agradecida. 

En  el  mismo  día  aumentaron  el  sueldo  de  Berns,  de- 
signándole como  Secretario  á  un  señor  Théophile  Co- 
chez,  hijo  del  Almirante  del  mismo  nombre  que  él, 
que  murió  en  la  defensa  de  Paris  como  uno  de  los  más 
distinguidos  Generales.  Pocas  semanas  después  y  aten- 
tas ciertas  consideraciones  fué  sustituido  el  señor  ante- 
riormente nombrado  en  su  cargo  de  Secretario,  con  el 
señor  B.  Mercier,  quien  poseía  los  idiomas  alemán, 
francés  é  inglés  y  otros. 

El  señor  Berns  era  objeto  de  toda  clase  de  deferen- 
cias y  consideraciones  de  parte  de  los  principales  Jefes 
del  Canal,  siendo  sus  trabajos  los  primeramente  visita- 
dos por  los  señores  que  estudiaron  los  trabajos  del 
Canal.  En  la  inauguración  del  Canal  celebrada  el  17 
de  Enero  de  1882,  por  el  señor  Paul  arzobispo  del  Es- 
tado de  Panamá;  designó  el  señor  agente  superior  del 
Canal  el  señor  Reclus  á  Berns  para  llevar  la  comitiva 
al  sitio  donde  fué  celebrado  tan  memorable  acto;  y 
después  en  la  sección  de  Berns  donde  había  sido  arre- 
glado un  pequeño  banquete  antes  de  salir  á  Panamá 
designaron  siempre  á  Berns  los  primeros  asientos  de 
los  directores,  en  los  banquetes  dados  por  los  directo- 
res de  la  obra,  allí  en  Panamá. 

Berns  también  fué  visitado  por  distinguidos  perio- 
distas, entre  éllos  por  el  señor  Dr.  Hugo  Zoeller,  muy 
conocido  por  sus  obras  en  Europa  y  América,  y  el  cual 
era  Redactor  de  «La  Gaceta  de  Colonia,»  periódico 
alemán  de  mucha  circulación  y  gran  nombre. 

El  señor  Zoeller  recorría  á  la  sazón,  las  costas  del 
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Pacífico,  con  el  objeto  de  escribir  sobre  ellas.  Perma- 
neció un  mes  en  Panamá,  y  fué  hospedado  con  su  se- 
ñora en  la  casa  de  Berns,  en  la  Sección  Emperador,  pol- 
lina semana;  terminada  su  misión  en  el  Istmo,  escribió 
en  Eii ropa  muchos  artículos,  elogiando  siempre  los 
trabajos  de  «Emperador»  que,  como  hemos  dicho  co- 
rrían bajo  la  dirección  de  Berns. 

El  redactor  del  periódico  científico  del  Ministerio  de 
Obras  Públicas  de  Berlín,  envitó  á  Berns  para  que  ex- 
pidiese un  informe  sobre  el  Canal  de  Panamá,  cuando 
recibieron  prohibición  todos  los  empleados  superiores, 
de  no  dar  ningún  dato  sobre  la  preindicada  obra. 

La  fievre  diezmaba  á  los  trabajadores  del  Canal,  y 
Berns  fué  también  víctima  de  la  mortífera  dolencia.  Sin 
embargo,  terminó  sus  trabajos  y  cuando  pensaba  aban 
donar  á  Panamá,  en  busca  de  mejor  clima,  el  Sr.  Pre- 
fecto de  dicho  Estado  el  Sr.  Cárlos  Burboa,  en  compa- 
ñía del  dueño  de  algunos  vapores  y  un  señor  Precia- 
do, hicieron  á  Berns  la  proposición  de  hacer  viajes  al 
interior  del  Estado,  tanto  en  el  Atlántico  como  en  el 
Pacífico  y  ofreciéndole  por  documento  público,  la  cuar- 
ta parte  de  las  utilidades  de  la  Empresa.  Berns  aceptó 
la  propuesta;  y  poco  después  puso  á  su  disposición  un 
vapor  con  el  referido  objeto;  y  tocóle  la  buena  suerte 
de  descubrir  una  miná  de  oro  cerca  del  Canal,  la  cual 
fué  explotada  por  Berns,  en  compañía  de  otros  señores 
y  vendida  después  al  Sr.  Mercier,  quien  á  su  vez,  la 
vendió  en  Paris,  por  200,000  francos. 

Se  retiraba  ya  Berns  definitivamente  del  Canal;  pero 
los  señores  Soza  y  Yaquemain,  enviados  expresamen- 
te por  el  Jefe  Superior  y  Sr.  Dansatz,  le  manifestaron 
que  le  aumentarían  el  sueldo  ó  le  darían  después  una 
contrata  principal  en  el  Istmo,  debiendo  Berns  tomar 
con  dicho  Sr.  Yaquemain,  la  contrata  principal  de  las 
dos  secciones  «Culebra»  y  «Emperador.»  Berns  defirió 
á  la  solicitud  de  los  enunciados  señores,  y  permaneció 
un  mes  más  en  e4  Canal,  pero  habiendo  recaído  nueva- 
mente enfermo,  los  mismos  señores  le  indicaron  que  se 
trasladara  á  la  ciudad  de  Caracas,  por  dos,  cuatro  ó  seis 
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meses,  pagándole  la  Compañía  del  Canal  sus  sueldos 
v  gastos.  Berns  agradeció  profundamente  esta  mues- 
tra de  afecto  y  consideración  de  sus  superiores;  y  se 
decidió  á  viajar  por  mar  y  tierra. 

La  primera  excursión  del  atrevido  expedicionario 
señor  Berns,  fué  atravesar  á  pié  los  bosques  silvestres 
de  Colón  á  Panamá,  y  al  cabo  de  dos  días  y  una  no- 
che llegó  á  este  último  lugar,  no  pudiendo  ser  seguido 
por  unos  cuantos  panameños  trabajadores  que  lo  acom- 
pañaban. En  seguida,  proporcionó  la  ántes  referida 
Compañía,  un  vapor  y  un  buque  pequeño  de  vela  con 
sus  respectivos  capitán  y  prácticos  y  30  hombres;  y 
tomándolo  Berns  todo  á  su  cargo,  se  dedicó  á  explo- 
rar la  costa  del  Estado  de  Panamá  y  viajar  por  el  inte- 
rior por  el  término  de  un  año,  siendo  el  resultado  de 
las  expediciones  el  descubrimiento  de  valiosas  minas. 
En  todos  los  difíciles  embarques  y  desembarques  prac-  - 
ticados  en  aquellas  costas  Berns  tuvo  la  suerte  de  no 
perder  ni  un  hombre  ni  un  bote  siquiera. 

El  señor  H.  Goehring  jefe  de  los  labatorios  del  Ca- 
nal y  geólogo  del  mismo,  fué  el  socio  de  Berns  en 
la  explotación  de  una  de  las  nuevas  minas  descu- 
biertas. 

Berns  fué  atacado  de  tal  manera  por  las  enfermeda- 
des dominantes  en  esa  región  que,  sin  embargo  que 
los  socios  lo  animaron  para  hacer  otra  expedición,  pre- 
firió quedarse  en  Panamá  donde  tomó  una  contrata:  la 
nivelación  de  los  terrenos  despoblados  del  rio  Chagres, 
tarea  difícil,  pero  que  Berns  llevó  á  cabo. — Después 
Berns  se  enfermó  de  tal  modo,  que  dejó  esos  lugares, 
v  se  reembarcó  para  Paita  el  25  de  Noviembre 
de  1883. 

El  redactor  de  la  parte  inglesa  del  periódico  «Star  y 
Herald,»  señor  Edmunds,  acompañó  á  Berns  abordo  y 
por  las  recomendaciones  de  este  señor  consiguió  Berns 
ser  aceptado;  porque  se  había  recibido  orden  extricta 
de  que  ningún  enfermo  de  Panamá,  pudiese  ser  lleva- 
do en  e1  vapor. 

Estando  en  Payta  encontró  que  se  levantaba  palnos 
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para  construir  la  aduana  de  Payta  y  hallando  Berns 
que  eran  imperfectos,  trabajó  él  uno  con  todos  sus  de- 
talles, el  cual  mereció  ser  aceptado  en  Lima. 

Berns  construyó  también  los  cimientos  de  la  indica- 
da Aduana;  pero  por  las  convulsiones  políticas  de  esa 
época,  quedó  sin  terminarse  la  obra. 

Berns  trabajó  para  el  Club  de  Payta  un  cuadro  ar- 
tístico, el  que  actualmente  se  halla  en  la  respectiva  Bi- 
blioteca. 

Después  Berns  se  fué  á  Lima;  de  allí  á  las  minas 
cerca  de  la  Oroya;  de  estos  últimos  lugares  á  Santiago 
de  Chuco,  donde  lo  destinó  el  Sr.  Gustavo  Pflucker. 
Una  vez  héchose  cargo  de  la  Empresa  de  Quiruvilca 
el  señor  Augusto  Ganoza,  invitó  á  Berns  para  que  se 
quedase  algunos  meses  y  formase  planos  del  lugar  y 
de  las  distintas  minas  ubicadas  en  dicho  distrito  mi- 
neral. 

Dichos  planos  fueron  remitidos  desde  Quiruvilca  al 
señor  Pflucker  y  á  Europa,  asi  como  á  la  Escuela  de 
Freiberg. 


ESTATUTOS 

DE  LA 

COMPAÑIA  ANONIMA  EXPLORADORA 

DE  LAS 

"ttUACAS.  DEL  INCA.'* 

LIMITADA 


£ima  \f  Qugco. — Perú. 

Art.  i?  La  Compañía  exploradora  de  las  Huacas y 
construcciones  incásicas  y  gentílicas,  en  las  provincias  de 
Urubamba  y  de  la  Convención,  queda  organizada,  ha- 
biendo sido  cedida  por  el  señor  Augusto  R.  Berns, 
parte  de  sus  derechos  obtenidos  por  el  del  Supremo 
Gobierno  del  Perú,  según  el  decreto  dado  el  1 6  de  Ju- 
nio 1887;  y  Por  Ia  escritura  pública  referente  á  este  mis- 
mo decreto. 

Augusto  R.  Berns,  según  un  contrato  particular  que 
ha  firmado  con  los  señores  Juan  B.  Perry,  y  Tomás  An- 
tony,  hace  esta  cesión  á  favor  de  una  compañía  repre- 
sentada por  los  tres,  quienes  con  Berns,  como  Presiden- 
te, el  señor  Christian  Dam  como  Vice-presidente  y  los 
vocales  formarán  el  Directorio. 

Todo  comprador  de  dos  ó  más  de  las  130  acciones 
á  disposición  del  público,  y  que  son  pagaderas  en  diñe- 
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ro  efectivo  y  cuya  numeración  es  de  i  á  130,  y  que  son 
destinadas  para  formar  el  fondo  de  los  gastos  prelimi- 
nares y  de  la  expedición  y  que  por  consiguiente  deben 
ser  .  endidas  antes  del  15  de  Diciembre  próximo,  tiene 
derecho  de  ser  vocal  del  Directorio  y  constará  en  los 
libros  de  la  compañía  su  nombre,  y  sólo  perderá  su  de- 
recho de  vocal,  el  que  vendiese  todas  sus  acciones,  y  el 
que  faltase  á  alguno  de  los  artículos  de  este  Regla- 
mento. 

Art.  2?  El  personero  legal  de  la  Compañía  es  el  Di- 
rectorio que  se  compone: 

de  Augusto  R.  Berns.  —Presidente* 
»   Christian  Dam  .   .  — Vice-presidenle. 
»   Tomás  Antony  .  .  . — Secretario. 
»  Juan  B.  Perry  .   .  — Cajero. 
 —  Vocales. 

Son  atribuciones  del  Presidente,  la  dirección  de  los 
trabajos  y  operaciones  de  la  Compañía. 

El  Vice-Presidente  hará  las  veces  del  Presidente  en 
Lima  en  su  ausencia. 

El  Secretario  tiene  á  su  cargo  la  correspondencia  y 
los  archivos  y  á  petición  del  Presidente  ó  Vice-Presi- 
dente convocará á junta,  á  los  miembros  del  Directorio 
y  á  los  accionistas,  sea  por  esquelas  ó  por  avisos  inser- 
tos en  los  periódicos  (según  lo  requiera  el  caso),  y 
anunciará  á  su  debido  tiempo,  el  servicio  de  los  divi- 
dendos. 

El  Cajero  tendrá  en  su  poder  las  acciones  que  están 
de  venta  para  el  gasto  de  establecimiento  de  la  Com- 
pañía y  de  la  expedición  al  Cuzco,  así  como  del  fondo  que 
de  su  venta  resultare,  y  llevará  un  libro  en  que  consta- 
rán los  ingresos  y  egresos  que  resulten  de  estas  ope- 
raciones. 

Art.  3?  Al  directorio  incumbe  la  gerencia  y  admi- 
nistración, de  la  compañía  pudiendo  nombrar  empleados 
con  renta  cuando  fuere  necesario  hacerlo, entendiéndose 
que  el  señor  Augusto  R.  Berns  ó  la  persona  nombrada 


par  él  en  su  lugar,  és  el  único  director  de  los  trabajos  y 
operaciones  de  la  Compañía  en  el  Cuzco,  y  queda  au- 
torizado á  contratar  los  empleados  que  según  las  exi- 
gencias de  los  trabajos  y  operaciones  le  parezcan  nece- 
sarios, sin  ser  obligado  en  esto  atener  el  consentimien- 
to aún  de  aquellos  miembros  del  Directorio,  que 
le  acompañen  en  la  expedición.  Berns  queda  igual- 
' mente  autorizado,  en  caso  de  necesidad  para  levantar 
fondos  en  el  Cuzco,  sin  comprometer  á  los  tenedores  de 
acciones,  en  conformidad  con  el  artículo  14. — De  la 
misma  manera  Berns  podrá,  en  casos  imprevistos,  to- 
mar cualquiera  medida  legal  que  le  parezca  de  exigen- 
cia, en  resguardo  de  los  intereses  de  la  Empresa. 

Art.  4?  El  Presidente  y  demás  miembros  del  Direc- 
torio no  son  amovibles  sino  por  renuncia,  y  en  este  ca- 
so, como  en  el  de  muerte,  ellos  ó  sus  herederos  con- 
servarán la  propiedad  y  beneficio  de  sus  acciones. 

Art.  5?  Cada  miembro  del  Directorio,  en  los  casos 
de  ausencia  ó  enfermedad  prolongada,  tiene  le  obliga- 
ción de  nombrar,  por  medio  de  una  carta-poder  en  for- 
ma, á  un  accionista  que  lo  represente  con  voz  y  voto  en 
la  Junta  Directiva. 

Art.  6?  La  mitad  de  los  miembros  inscriptos  en  el 
Directorio  formarán  el  quorum,  requeriéndose  la  ma- 
yoría de  los  presentes  para  todo  acuerdo  ó  resolución. 
En  los  empates  tendrá  el  que  presida  voto  decisivo. 

Art.  7?  Las  decisiones  del  Directorio  en  cuanto  no 
contraríen  estos  Estatutos,  son  obligatorias  para  todos 
los  accionistas. 

Art.  8?  Las  acciones  son  al  portador,  y  el  número 
de  ellas  es  el  de  mil,  del  valor  de  cincuenta  soles  plata 
cada  una,pudiendo  el  Directorio,  si  el  estado  de  la  nego- 
ciación lo  demandare,  emitir  hasta  doscientas  más,  igua- 
les á  las  primitivas  en  cuanto  á  derechos  y  beneficios. 

Art.  9?  De  las  mil  acciones,  ochocientas  son  propie- 
dad del  Presidente,  y  descubridor  don  Augusto  R.  Berns, 
y  de  las  personas  que  lo  han  ayudado  en  su  empre- 
sa y  descubrimiento;  entendiéndose  que  todas  estas  ac- 
ciones se  consideran  como  íntegramente  pagadas  ya. 
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De  las  restantes  doscientas,  serán  vendidas  única- 
mente ciento  treinta.  Los  gastos  que  demandare  la  ex- 
pedición, serán  costeados  por  la  venta  de  dichas  ciento 
treinta  acciones,  quedando  las  restantes  setenta,  dedi- 
cadas á  los  gastos  extraordinarios  que  actualmente  exi- 
ge el  establecimiento  de  la  compañía. 

Art.  10.  La  distribución  de  beneficios,  después  de 
deducidos  los  gastos  y  la  parte  que  al  Gobierno  co- 
rresponde, según  el  Supremo  decreto  de  16  de  Junio 
de  1887,  y  de  la  Escritura  referente  á  este;  se  hará  di- 
vidiendo en  mil  partes  iguales  la  suma  común,  ó  lo 
que  es  lo  mismo  en  tantas  partes  iguales  cuantas  sean 
las  acciones  emitidas,  si  llegare  el  caso  á  que  se  refiere 
el  artículo  8?  de  estos  Estatutos. 

Art.  1 1.  Los  certificados  de  acciones  serán  firmados 
por  el  Presidente,  Vice-presidente,  Cajero  y  Secreta- 
rio de  la  Compañía,  y  se  emitirán  500  certificados  de 
una  acción  cada  una  del  valor  de  50  soles  plata  y  100 
certificados  de  á  cinco  acciones,  siendo  cada  uno  del 
valor  de  250  soles. 

De  esta  manera  es  dividida  la  compañía,  en  un  mil 
acciones  representadas  por  seiscientos  certificados,  no 
llegando  el  caso  de  hacer  uso  de  lo  que  refiere  el  Art.  8? 

Art.  12.  La  responsabilidad  de  cada  accionista  se 
limita  solamente  al  monto  del  valor  de  sus  acciones. 

Art.  13.  Las  especies  y  valores  encontrados  por  la 
comisión  exploradora,  que  según  el  Supremo  decreto 
son  propiedad  de  la  compañía,  y  serán  inventariados 
antes  de  ser  despachados  á  la  oficina  del  Directorio  en 
Lima.  Tales  remesas  serán  recibidas  por  el  Vice-presi- 
dente, Tesorero  y  Secretario;  éste  en  el  acto  convoca- 
rá á  reunión  el  Directorio  pleno,  para  que  en  presencia 
de  todos  los  miembros  se  proceda  á  la  abertura  de  los 
bultos,  y  á  cotejar  con  la  lista  inventorial  mandada 
del  Cuzco,  los  efectos  que  encierra.  El  mismo  Directo- 
rio resolverá  la  manera  más  conveniente  para  conver- 
tir en  efectivo  la  remesa;  conseguido  este  cbjeto,  el  Vi- 
ce-presidente, Tesorero  y  Secretario  quedan  encarga- 
dos para  depositar  los  fondos  que  arroja  en  el  Banco 
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de  Londres,  Méjico  y  Sud- América  ú  otro,  por  cuenta 
v  á  nombre  de  la  compañía. — Cuando  el  Directorio 
crea  el  monto  acumulado  en  el  Banco,  suficiente  para  ha- 
cer el  servicio  de  los  dividendos,  anunciará  por  avisos 
insertos  en  los  periódicos  á  los  tenedores  de  acciones, 
el  día  en  que  este  servicio  se  practique. — Ningún  divi- 
dendo será  pagadero  sino  lleva  la  orden  de  páguese  del 
tesorero  sobre  cada  certificado. 

Art.  14.  Ningún  miembro  de  la  Compañía  tiene  la 
facultad  de  jirar  á  nombre  de  ella,  pués  todos  los  pa- 
gos se  harán  al  contado  en  efectivo,  refiriéndose  esto  á 
las  remesas  enviadas  del  Cuzco,  y  convertidas  en  fon- 
dos depositados  en  el  banco,  y  el  Directorio  ordenará 
que  de  este  fondo  se  retenga  lo  necesario  para  el  pago 
de  arrendamintos  de  la  oficina,  los  sueldos  de  los  em- 
pleados en  Lima  si  hubiere,  y  demás  gastos  indispensa- 
bles para  la  buena  marcha  de  la  Empresa. 

Art.  15.  La  expedición  al  Cuzco  se  verificará  inde- 
fectiblemente el  quince  de  Diciembre  próximo  ó  antes, 
según  el  convenio  pactado  entre  los  fundadores  de  la 
Compañía  que  han  firmado  la  escritura  pública. 

Las  demás  personas  accionistas  que  desearen  agre- 
garse á  la  expedición  Berns  al  Cuzco,  y  que  no  son  funda- 
dores irán  por  su  propia  cuenta,  aún  cuando  fueren 
miembros  del  Directorio  de  la  Compañía;  pero  ellos  tie- 
nen el  derecho  de  vivir  en  los  campamentos  en  el  Cuz- 
co, y  estar  en  los  sitios  de  los  trabajos  y  operaciones, 
para  presenciarlos,  y  puedan  ser  nombrados  con  prefe- 
rencia, empleados  de  la  Compañía  en  el  Cuzco. 

Art.  16.  Tres  meses  después  de  su  salida  de  Lima, 
hi  comisión  explorradora  que  formará  la  expedición  al 
Cuzco,  mandará  de  los  sitios  de  los  trabajos  y  opera- 
ciones, cuenta  detallada  de  las  operaciones  prac- 
ticadas, la  cual  será  publicaba  y  puesta  en  el  conoci- 
miento de  los  accionistas  por  vía  de  los  periódicos; 
estos  informes  serán  firmados  por  el  Presidente  y  al- 
gunos miembros  del  Directorio  y  otros  accionistas  que 
acompañen  á  la  expedición. 
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Después  de  publicados  los  informes,  serán  deposita- 
dos en  él  archivo  de  la  Compañía. 

Art.  17.  Los  certificados  de  las  acciones  emitidas, 
son  al  portador;  pero  pueden  convertirse  en  persona- 
les, y  cada  accionista  tiene  el  derecho,  en  resguardo  de 
sus  intereses,  de  hacer  inscribir  en  los  libros  de  la  com- 
pañía los  suyos  como  tales,  de  suerte  que  en  el  caso  de 
perderlos  tendría  el  derecho  de  reclamo  y  de  recibir 
duplicados,  quedando  nulos  los  originales,  Los  certi- 
ficados son  trasferibles,  llenando  las  condiciones  refe- 
rentes al  caso. 

Art.  18.  Todo  hallazgo,  bien  sea  en  metales  sin  be- 
neficiar, ñútales  fundidos  ó  labrados;  objetos  de  ar- 
te, ú  objetos  que  tienen  solamente  un  valor  históri- 
co que  se  encontraren,  pertenecen  de  derecho  á  la 
Compañía. 

Art.  19.  Tan  luego  como  los  trabajos  principien  á 
dar  un  resultado  provechoso,  se  nombrará  de  entre  los 
miembros  del  Directorio,  un  tesorero  para  el  Cuzco  y 
otro  para  Lima:  ellos  llevarán  cuenta  exacta  de  todas 
las  remesas  y  salidas  de  valores,  y  tomarán  las  medi- 
das convenientes  para  la  seguridad  de  los  objetos  con- 
fiados á  su  cuidado;  serán  oficiales  pagados,  y  firmarán 
un  contrato  dando  todas  las  seguridades  posibles  que 
garanticen  los  intereses  de  la  Compañía. 

Art.  20.  El  Directorio  está  obligado  á  dar  semes- 
tral mente  á  los  accionistas,  reunidos  en  Junta  General, 
cuenta  circunstanciada  del  estado  en  que  se  halle  la 
negociación. 

Art.  21.  El  Directorio  queda  autorizado  para  deter- 
minar la  disolución  de  la  Sociedad,  dando  cuenta  de 
los  motivos  á  los  accionistas  en  Junta  General. 

Art.  22.  Estos  Estatutos  son  invariables. 
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